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“El crecimiento del socialismo millennial” tituló en 
su tapa la revista The Economist y sorprendió. Una pu-
blicación destinada al mundo de los empresarios daba 
cuenta de la preocupación que tienen quienes llevan 
las riendas del mundo por qué es lo que tiene la juven-
tud en su cabeza. Y es que estamos en el marco de una 
crisis capitalista mundial que tiene hace más de una 
década a los gobiernos del mundo con Donald Trump a 
la cabeza bombardeando las condiciones de vida de la 
clase trabajadora y los sectores populares. En la prime-
ra línea de enfrentamiento a esas políticas aparecen 
lxs jóvenes. En todos lados. En nuestro país lo vemos 
en las cotidianas peleas contra las políticas de ajuste y 
miseria de Macri, el FMI y los gobernadores.

Las nuevas generaciones se enfrentan a todos los 
partidos tradicionales, ¿pero eso significa que necesa-
riamente en la lucha giran hacia posiciones revolucio-
narias? No, lo que hay es una disputa cuerpo a cuer-
po por su cabeza, sus ideas, su activismo, su potencial 
transformador en un mundo en decadencia. Y no es 
una batalla simple para la izquierda.

Solo pensemos en Latinoamérica cuánto dificulta ex-
plicar que hay que pelear por el socialismo, cuando a un 
costado del camino aparece la difícil realidad del pueblo 
venezolano, sus millones de exiliados y el desastre eco-
nómico y social en el que está sumido ese país por la 
política del autoproclamado “socialista” Nicolás Madu-
ro, encima ante el peligro de la injerencia imperialista. 
Pensemos también que en Argentina entre la lucha de 
lxs jóvenes y el giro a izquierda en la conciencia se levan-

ta como una barrera el peronismo kirchnerista tratando 
de convencer de que se puede sacar al país de la crisis 
pagándole al FMI, y diciéndole a las pibas de que se jun-
ten con los pañuelos celestes antiderechos. Como todxs 
sabemos, se trata de arduas batallas.

La presente revista es un aporte de la Juventud de Iz-
quierda Socialista para meterse de lleno en esta disputa: 
una herramienta de formación, de discusión, de crítica 
y organización. Nos propusimos poder reunir nuestras 
posiciones ante cada uno de los debates que atraviesan 
a la juventud y que cotidianemente abordamos en nues-
tros lugares de estudio y de trabajo, y en los barrios. 

Nos paramos desde las elaboraciones que hemos 
realizado en nuestros Encuentros Nacionales de la Ju-
ventud de Izquierda Socialista y desde cada uno de 
nuestros espacios de militancia. Este primer número 
es un comienzo, al que le deberán seguir nuevas en-
tregas en las que nos referiremos también en profun-
didad al problema de la destrucción de la naturaleza 
por el capitalismo, al arte, y distintos hechos que la 
realidad ponga a la orden del día. Así como también 
eventos históricos como el Cordobazo que nos convo-
ca en este número.

Te invitamos a leer y discutir Rabia. En la perspectiva 
de que esperemos sea una herramienta para construir 
una juventud socialista y revolucionaria, que pelee dia-
riamente en defensa de nuestros derechos y sobreto-
do por la perspectiva de conquistar que de una vez por 
todas en nuestro país y el mundo gobiernen lxs traba-
jadorxs y el pueblo.

Presentación

 Acto de Izquierda Socialista en Ferro (diciembre, 2018).
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Un programa para el 
movimiento estudiantil
Escribe Federico Pelagaggi, Secretario académico  
del Centro de Estudiantes de Filosofía y Humanidades 
(UNC) y Mariano Moreno, Presidente del Centro 
de Estudiantes de la Universidad Nacional de  
General Sarmiento.

El año pasado se dio una rebelión estudiantil en 
todo el país al calor de la lucha salarial docente. Esa 
pelea empalmó con el enfrentamiento a las reformas 
que impulsa el gobierno contra la educación pública, 
como la UNICABA, y los permanentes reclamos del 
movimiento estudiantil secundario. Tuvimos la mar-
cha educativa más grande en décadas. Sin embargo, 
cuando las conducciones docentes kirchneristas acor-
daron con Macri la paritaria (20% por debajo de la in-
flación) y se levantaron los paros, la lucha estudiantil 
perdió fuerza y se terminó desarticulando.

El movimiento estudiantil actuó como pura fuerza 
sin un horizonte político debido a dos grandes ausen-
cias: por un lado una conducción consecuente y com-
bativa, y por otro un programa propio de reivindica-
ciones para levantar. 

En las universidades, a nivel nacional, la Federación 
Universitaria Argentina es dirigida por la UCR a través 
de la Franja Morada, y juega obviamente para Cam-
biemos. Pero por otra parte, la Federación Universi-
taria de Buenos Aires que desde el 2001 había tenido 
una conducción independiente de los partidos patro-
nales, el año pasado por impulso del Partido Obrero 
terminó sumando a su conducción a todo el peronis-
mo kirchnerista y así liquido su independencia políti-
ca y cualquier perspectiva de lucha consecuente. 

En secundarios y terciarios, el kirchnerismo, con 
peso en las coordinadoras por zonas ha dado sobra-
das muestras de su rol de freno consciente de la lucha, 
le tienen pánico a un desborde asambleario como el 
que había empezado a gestarse el año pasado.

Desde la juventud de Izquierda Socialista presenta-
mos cinco ejes programáticos que tienen el objetivo de 
ponerse al servicio de la discusión de cómo y con qué 
horizonte construir una nueva conducción para el movi-
miento estudiantil argentino.

• Plata para educación: no para la deuda  
externa, ni para mantener a la iglesia y la  
educación privada. Abajo el pacto con el FMI. 
Por la más amplia unidad obrero-estudiantil.

El acuerdo con el FMI va de la mano del ajuste brutal 
al presupuesto educativo. El año 2018, por ejemplo, el 
macrismo gastó el equivalente a más de cinco presu-
puestos universitarios en intereses de deuda externa. 
Hace varios gobiernos que la inflación es un instrumento 
de ajuste indirecto a la educación, siempre se aumen-
ta el presupuesto educativo por debajo de la inflación. 
Donde más nítidamente se observa es en el salario do-
cente y no docente, pero también en las condiciones de 
infraestructura, las becas y el dinero para investigación.

Hay que dejar de pagar la deuda y poner esa plata 
para el salario docente, empezando por los mal llama-
dos “ad- honorem” que ni siquiera perciben salario. Lxs 
docentes son un pilar central en nuestra formación y en 
el desarrollo del conocimiento, si sus condiciones son 
precarias eso indefectiblemente repercutirá en nuestra 
enseñanza: debemos estar siempre a disposición de em-
palmar y unir nuestras luchas con las suyas. Es urgente 
resolver la crisis edilicia en todos los niveles educativos, 
porque la desidia ha llegado al límite de que mueran do-
centes como Sandra y Rubén en una escuela de More-
no (provincia de Buenos Aires) en el 2018. Necesitamos 
combatir la deserción efectivizando un boleto educativo 
a nivel nacional, becas para alimentos y materiales de 
estudio; además de construir espacios de cuidado ma-
terno-paternales y comedores.

Para enfentar el ajuste de Macri, los gobernadores y el FMI
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Por otro lado, hay que dejar de financiar las institu-
ciones religiosas y la educación privada. La iglesia es una 
institución ordenada en torno a rechazar a la ciencia y 
desconocer sus avances. Desde Izquierda Socialista res-
petamos todas las creencias, pero sostenemos firme-
mente que la iglesia y el Estado son asuntos separados. 

Que la educación privada haya avanzado tanto res-
ponde a un desfinanciamiento de la educación pública 
que lleva años. La única manera de frenar esa dinámica 
es luchando en las calles junto a docentes y no docentes. 
Si la privatización en Argentina no ha alcanzado niveles 
como el de Chile o varios países de la región y del mun-
do, ha sido por las constantes luchas que el movimiento 
estudiantil dio y seguirá dando. 

El movimiento estudiantil no tiene que pelear en so-
ledad contra el ajuste, si no retomando el gran ejemplo 
del Cordobazo junto a los trabajadores en las calles. Lu-
chemos codo a codo junto a todos los sectores en lucha 
hasta derrotar el ajuste de Macri y el FMI.

• Anulación de la Ley de Educación Superior 
(LES) menemista. No al Sistema Nacional de 
Reconocimiento Académico y la devaluación  
de los títulos universitarios. Por garantizar  
el ingreso y la permanencia del pueblo  
trabajador en la universidad pública.

La LES, sancionada en el año 1995 durante el gobier-
no peronista de Menem, es la base donde se asientan 
todos los argumentos legales para que las empresas y 
el capital privado puedan ser un actor más de la edu-

cación pública: inmiscuyéndose en planes de estudio, 
áreas de investigación y de competencia, entre otras 
cuestiones. 

Vigente al día de hoy, y avalada por todos los gobiernos 
desde 1995 a la fecha, es el delineamiento de un sistema 
universitario en el que el financiamiento estatal se achica 
para que crezca el financiamiento privado: los famosos 
“recursos propios”, en particular los convenios con em-
presas, los posgrados pagos y el arancelamiento a extran-
jeros. De la mano de la Comisión Nacional de Evaluación 
y Acreditación Universitaria (CONEAU) se busca moldear 
las carreras en función de las demandas del mercado. 

Con el discurso de que “se recibe poca gente” bus-
can achicar las carreras y promover las “minicarreras” o 
cursos específicos. Para eso buscan igualar universida-
des públicas y privadas mediante el Sistema Nacional de 
Reconocimiento Académico y la devaluación de títulos: 
una política del Banco Mundial. Bajo el argumento de 
“promover y facilitar el tránsito entre universidades”, se 
buscan borrar las especificidades propias de cada casa 
de estudios, homogeneizando el contenido y yendo 
contra la autonomía universitaria. No podemos esperar 
nada progresivo si la orientación de las materias y carre-
ras las dirigen las empresas, que solo persiguen el lucro. 

Cabe destacar que en el Consejo Interuniversitario 
Nacional (CIN, órgano que agrupa a rectores y rectoras 
de todas las Universidades públicas del país), tanto ra-
dicales, como kirchneristas, peronistas y macristas son 
cómplices de esta nueva avanzada. 

Para ellos la Universidad es, o bien un privilegio o bien 
una mera formación de recursos humanos para las mul-

 Histórica marcha educativa (30 de agosto de 2018).
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tinacionales. Defendemos que la universidad y la ciencia 
estén al servicio de responder a las necesidades del pue-
blo trabajador, no del gobierno y el mercado.

• NO al Plan Maestr@, la Secundaria del  
Futuro y la UniCABA. Por un sistema  
educativo único público, gratuito y de calidad 
con financiamiento cien por ciento estatal.

A pesar de su discurso, los gobiernos kirchneris-
tas sostuvieron, con la Ley Nacional de Educación, la 
estructura del sistema educativo heredada del me-
nemismo. Bajo el manto de la federalización y la he-
terogeneidad se profundizó la crisis en la educación: 
el ajuste salarial y de infraestructura va ocasionando 
una progresiva disminución del nivel socio educa-
tivo de quienes entran y transitan las instituciones 
educativas. En la actualidad Macri se vale de esta 
estructura y reglamentación heredada para intentar 
aplicar todas las formas de ajuste posible.

A pedido de los organismos de crédito internacio-
nal en los 90’ se partió el sistema educativo nacional 
en mil pedazos, y las escuelas pasaron a depender de 
los gobiernos locales y no del Ministerio de Educación 
Nacional. Esto profundizó las desigualdades entre las 
provincias que tienen distintas realidades presupuesta-
rias. También abrió camino a resistidos proyectos como 

en su momento fue el Polimodal en varias provincias; o 
actualmente la Secundaria del Futuro; la UNICABA que 
afecta a los institutos terciarios de Capital y los distintos 
ataques a la formación docente.

El macrismo con su Plan Maestr@ se propone pe-
gar un salto en calidad en la mercantilización de la 
educación, yendo hacia el modelo estadounidense de 
rankings de escuelas que compiten por financiamien-
to privado, sumándole a eso las pasantías truchas. 
Pasantías que no tienen como objetivo la formación 
estudiantil, sino que buscan poner a miles de estu-
diantes a trabajar gratis o por migajas para las empre-
sas en convenio; para que éstas a su vez financien a 
las escuelas, así el Estado se priva de poner plata en 
la educación. 

Defender un conocimiento crítico al servicio del pue-
blo es una de las tareas centrales que debemos darnos, 
por eso llamamos a enfrentar en cada uno de nuestros 
lugares de estudio este tipo de avances mercantilistas y 
privatizadores en la educación pública.

• Democraticemos los órganos de cogobierno. 
Elección directa de las autoridades, mayoría 
estudiantil, claustro único docente, voz y  
voto para los no-docentes. Por instancias de 
cogobierno en todos los institutos educativos.

 Asamblea en la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño de la Universidad Nacional de Córdoba (agosto, 2018).
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Con la plata de los negociados que habilitó la LES 
se constituyó una gran casta de funcionarios en los 
rectorados y decanatos que cobran sueldos de cien-
tos de miles de pesos y son los garantes del avance 
de la privatización junto a sus agrupaciones estudian-
tiles radicales, kirchneristas o peronistas. Algún rec-
tor puede eventualmente presionado acompañar un 
reclamo de la comunidad educativa, pero todos son 
defensores de la LES. Parasitan en esos puestos gra-
cias a sistemas de cogobierno antidemocráticos que 
pisotean la voz del claustro estudiantil. A 100 años 
de la Reforma Universitaria, seguimos diciendo que 
el “demos” universitario, la soberanía, debe estar en 
manos de las y los estudiantes, y seguimos critican-
do el “derecho sagrado” de los profesores a mandar. 
También exigimos la conformación de instancias de 
co-gobierno democráticas en todos los secundarios 
y terciarios para que cada estudiante pueda opinar y 
decidir sobre su educación.

El estudiantil es por definición el claustro más gran-
de, pero es el que menos peso tiene en el rumbo de la 

educación. Luchemos por la elección directa de las au-
toridades, mayoría estudiantil, claustro único docente, 
voz y voto para los no-docentes: ¡Una persona, un voto!

• Por la plena implementación de la  
Educación SexuaI Integral. Por currículas  
que incluyan obligatoriamente la perspectiva  
de género. ¡Basta de violencia de género  
en nuestros lugares de estudio! 

La “ola verde” que sacudió al país batallando por 
el derecho al aborto legal estuvo compuesta en gran 
medida por cientos de miles de estudiantes. Esa lucha 
tiene lugar también en nuestros colegios, institutos y 
universidades. Vamos por protocolos que resguarden 
a las víctimas y garanticen su permanencia en el estu-
dio, con presupuesto para su puesta en práctica. 

Luchemos por la separación de la iglesia del Estado. 
Sigamos el ejemplo de las asambleas que votaron remo-
ver los símbolos religiosos de los lugares donde vamos a 
formarnos.

Para pelear por cada uno de estos puntos, y por 
cada reclamo que surja en nuestros lugares de estudio, 
desde la Juventud de Izquierda Socialista entendemos 
que es imprescindible organizarnos desde los centros 
de estudiantes, impulsando la máxima democracia es-
tudiantil, expresada en que la mejor forma de definir 
las medidas y nuestras reivindicaciones son las asam-
bleas, apelando siempre al máximo a la participación 
de la base estudiantil. A su vez, tenemos que trabajar 
por la más amplia unidad para ganar respetando lo 
que a mano alzada defina el movimiento estudiantil.

Esos son nuestros ejes para impulsar la moviliza-
ción, allí donde conducimos centros de estudiantes, 
y donde estamos en la oposición a conducciones 
burocráticas disputando la dirección de los proce-
sos de lucha. Lo cual nos pone en las antípodas de 
expresiones como la Franja Morada o el peronismo 
(PJ y el kirchnerismo), pero que también nos ha 
ubicado de forma crítica ante conducciones como 
la de la Federación Universitaria de Buenos Aires, 
encabezada por el Partido Obrero y Patria Grande, 

que lleva años de un burocratismo que define todo 
entre cuatro paredes, y que ahora ha pegado un 
salto incorporando a la conducción de la federación 
a todo el kirchnerismo y peronismo de la Ciudad de 
Buenos Aires que en la UBA está aliado a las autori-
dades que aplican el ajuste.

Tanto para disputar las conducciones de los cen-
tros de estudiantes conducidas por las agrupacio-
nes de los partidos patronales, como para avanzar 
en nuestros reclamos, no existe mejor camino que 
la lucha y organización, con un programa claro, y 
el método de la unidad y la democracia estudiantil. 

Por eso reivindicamos experiencias recientes 
como la del Frente Independiente y de Lucha de la 
Facultad de Psicología de La Plata (compuesto por 
Estudiantes Autoconvocades + PO, PTS e Izquierda 
Socialista), que en base a asambleas masivas pri-
mero le impuso un pliego de reivindicaciones a su 
decano, y luego echó a la burocracia kirchnerista y 
conquistó la conducción de su centro de estudian-
tes. ¡Ese es el camino!

Democracia estudiantil  
y unidad para luchar y ganar

Escribe Pili Barbas, Vicepresidenta  
del Centro de Estudiantes de la  
Facultad de Filosofía y Letras (UBA).
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¡Activemos  
al movimiento 

estudiantil  
secundario  

en todo  
el país!

Escribe Alan Corbalán, Presidente del C.E.  
de la E.E.S N° 20 de La Matanza, Buenos Aires

Desde la agrupación Papel Secundario entende-
mos que la educación pública decae cada vez más, 
por culpa de los gobiernos que no ponen plata con 
la excusa de que no hay. A ellos les decimos, ¡si hay 
plata! pero es usada para pagar la fraudulenta deu-
da externa, la cual estaremos pagando durante más 
de 100 años. Entonces, ¿vamos a tener que esperar 
más de 100 años para tener una educación pública, 
gratuita y de calidad?

Proponemos dejar de pagar inmediatamente la 
deuda externa e invertir toda esa plata en trabajo, 
salud y ducación. Queremos lejos a la iglesia y los 
curas abusadores de la educación, por lo que plan-
teamos la separación de iglesia y el estado, y que la 
plata que se destina a la iglesia vaya para mejorar 
los edificios y los comedores de las escuelas. Hoy, 
por ejemplo en La Matanza, sobreviven con un pre-
supuesto de $24 por alumno que no alcanza para 
nada. Incluso en el distrito con más recursos econó-
micos del país, Ciudad de Buenos Aires, Larreta les 
manda viandas podridas a los colegios. 

No a la educación diferenciada para pobres y 
para ricos, fuera esas empresas que se disfrazan de 
escuela y encima reciben subsidios del Estado, es-
tamos en contra del fomento estatal a la educación 
privada. 

Lxs estudiantes tenemos derecho a decidir sobre 
nuestra educación, por lo que planteamos que en 
las escuelas haya un cogobierno junto a lxs docen-
tes y directivos. Las reformas educativas deben ser 
tratadas junto a lxs docentes, familias y alumnxs. 
Tenemos que ser nosotros quienes las decidimos, 
no un ministro. Abajo la aplicación de la NES (Nue-
va Escuela Secundaria) que, amparada por la Ley 
Nacional de Educación del kirchnerismo, degrada la 
educación media. No a los modelos de “Secundaria 
del Futuro” que anulan contenidos y mete trabajo 
gratuito o precarizado bajo el disfraz de “pasantías”.

Luchamos también por erradicar la violencia de 
genero en los colegios, por protocolos y la imple-
mentación de la ESI.

Queremos frenar todos los “protocolos anti-to-
mas” que buscan criminalizar la lucha que damos 
por defender nuestro derecho a estudiar.

Defendamos una educación pública,  
gratuita, laica, científica y de calidad.
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Los Centros de Estudiantes (CE) 
son una herramienta que tenemos 
los estudiantes para luchar y hacer 
valer todos nuestros derechos 

Los CE tienen que estar a 
disposición de la organización 
estudiantil, tienen que ser demo-
cráticos para que todas las voces 
sean escuchadas e independientes 
de la dirección de la escuela, y del 
gobierno de turno, ya que es de 
lxs estudiantes y nadie que no sea 
estudiante debe intervenir en él. 

El funcionamiento del CE es clave 
para la organización estudiantil: las 

decisiones importantes no deben ser 
tomadas a puertas cerradas por la 
comisión directiva ni limitarse a las 
reuniones de delegadxs. Sino que para 
que cada estudiante pueda intervenir, 
es necesario que periódicamente se 
realicen asambleas para poder darle 
fuerza a las decisiones tomadas o a la 
vez para tomar decisiones que necesi-
ten la intervención del conjunto, como 
la toma de edificios o sentadas. Es de 
máxima importancia para que estas 
actividades tengan éxito que partici-
pen todxs a la hora de definirlas, ya 
que hay que comprometerse con ellas.

Apostamos a este modelo de CE 
luchando y postulando listas com-
bativas, para echar a patadas a la 
burocracia. Así como también, te-
nemos que organizarnos para hacer 
centros de estudiantes donde no 
los haya. La organización estudian-
til junto a lxs docentes es la que 
nos va a dar la fuerza para defen-
der nuestra educación. Es la unión 
junto al conjunto de toda la clase 
obrera la que generó el Córdobazo 
hace 50 años y es la que nos va a 
dar la fuerza para sacar al país de la 
crisis actual.

Escribe Nahuel Bertossi, Estudiante Técnica 1, Múñiz

Los estudiantes secundarios fuimos parte protagonis-
ta de grandes luchas durante la historia. En los 70 gana-
mos el boleto estudiantil; en los 90 peleamos contra las 
reformas neoliberales de Menem; en 2010 los estudian-
tes cordobeses fueron ferozmente reprimidos cuando 
se enfrentaban a las ley de educación provincial la cual 
permite la jerarquización de la escuela privada a base 
del financiamiento del estado; en el 2017 nos enfrenta-
mos con fuerza a la reforma del Pro la “Secundaria del 
Futuro”, así como el año pasado junto a los docentes, los 
secundarios de Provincia de Buenos Aires, luchamos por 
el derecho a estudiar en condiciones dignas, durante la 
crisis edilicia que desató la muerte de Sandra y Rubén 
en Moreno. Dimos esas peleas contra gobiernos de todo 
tipo que atacaron la educación pública. 

El kirchnerismo durante 12 años gobernó posan-
do ser algo distinto, y desarmó parte de las reformas 
que su partido, el peronismo, había impuesto en los 
90’. Pero acto seguido impulsó nuevas leyes que sos-
tenían los mismos pilares de la fragmentación del sis-
tema educativo y el desfinanciamiento, y que lleva-
ban a la degradación de la educación media, como la 
fuertemente resistida NES. Las reformas de Menem 
municipalizaron el financiamiento de la educación 
pública, generando que las provincias con menos re-
cursos tengan un menor sostén económico para los 

Una gran historia 

¿Qué modelo de Centros de Estudiantes impulsamos? 

edificios y la alimentación de los alumnos. El kirchne-
rismo dejó eso intacto.

En la actualidad el gobierno de Mauricio Macri 
ajusta junto al FMI brutalmente la educación pú-
blica, en todo el país pero vale la pena aclarar que 
si Cambiemos y el FMI pueden aplicar este ajus-
te es gracias a la complicidad de todo el aparato 
del partido justicialista, el kirchnerismo y todo los 
partidos patronales, que en diputados y senadores 
le votaron el presupuesto de miseria que propuso 
para este 2019, y es el mismo PJ que en los gremios 
y centros de estudiantes junto al Kirchnerismo des-
movilizan todas las luchas de los trabajadores y es-
tudiantes con la excusa de esperar a las elecciones, 
y sus gobernadores como Schiaretti en Córdoba, 
Alicia Kirchner en Santa Cruz o Urtubey en Salta, 
son los mejores alumnos de Macri y el FMI.

Desde Izquierda Socialista y nuestra agrupación de 
estudiantes secundarixs Papel Secundario, fuimos y 
somos parte de todas estas peleas. Revindicamos la 
lucha de nuestros compañeros en los 70’, fuimos par-
te de la lucha en Córdoba interviniendo en las calles 
y con nuestra compañera Liliana Olivero en la Legis-
latura Cordobesa, en 2017 estuvimos en las tomas 
de los colegios de CABA, en las asambleas y en las 
marchas repudiando la reforma de Larreta, el año pa-
sado fuimos parte junto a lxs docentes y padres de las 
asambleas que definieron la suspensión de las clases, 
hasta que el gobierno arregle las escuelas. Hoy te invi-
tamos a que te sumes a seguir escribiendo la historia 
del movimiento estudiantil secundario.
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Escriben Jonathan Castronuovo, Sec. del Centro  
del ISDF 45 de Morón y Francisco Ayala,  
estudiante del ISDF 11 de Lanús

Al hablar de luchas históricas del movimiento es-
tudiantil es imposible no hablar del Boleto Educativo. 
Conocidos son los hechos como los de la “noche de 
los lápices” como ejemplo tal vez más emblemático.

Hoy ante el brutal ajuste que aplican los go-
biernos, y las sumas astronómicas que se pagan 
en intereses de una deuda totalmente ilegítima, 
los estudiantes salimos nuevamente a luchar por 
el Boleto Educativo Gratuito para que nadie deje 
de estudiar por no poder pagar el bondi. Salimos a 
luchar por el Boleto Educativo Gratuito para defen-
der la educación gratuita.

El boleto gratuito  
en Provincia de Buenos Aires

En los últimos años el movimiento estudiantil mar-
có un nuevo capítulo de la lucha. Luego de grandes 
movilizaciones, y a partir de un proyecto de ley del 
Frente de Izquierda, en el año 2015 se logró aprobar 
la ley en la legislatura de la provincia del Boleto Gra-
tuito para todos los niveles. Si bien la ley propuesta 
por el FIT incluía a trabajadores docentes y no docen-
tes, los bloques del Peronismo (tanto K como no K), 
Radicales y del Pro lo recortaron solo a estudiantes. 
Aún así no es para menospreciar el enorme triunfo de 
la movilización que significó lograr imponer dicha ley 
cajoneada una y otra vez por los partidos patronales. 

El gobernador de ese momento, Scioli, no quiso 
aplicarlo, y su sucesora Vidal tampoco.

El año 2016 nos encontró nuevamente a estudian-
tes de toda la provincia movilizando masivamente 
exigiendo la aplicación. Gracias a eso el gobierno de 
Vidal tuvo que otorgarlo, pero lo hizo solo hasta nivel 
secundario, por lo que la lucha siguió y lo consegui-
mos para más de la mitad de las universidades que 
hay en la provincia también.

Sin embargo, si bien ya pasaron cuatro años, to-
davía para Terciarios y ocho de las universidades 
que hay en Provincia aún no está aplicado.

En algunos municipios se logró avanzar en acuer-
dos con empresas locales. En otro se aprobaron en 
los Concejos Deliberantes, pero los intendentes se 
niegan a reglamentarlo.

Tanto Cambiemos como el Peronismo en todas 
su variantes, tratan de evitar a toda costa el Bole-
to Educativo Gratuito para Terciarios. No podemos 
desligar esta decisión política del resto de las polí-
ticas contra los Terciarios. Esto va de la mano del 
cierre de carreras, turnos y el abandono general 
que sufre este nivel. El mismo gobierno que imple-
menta tarifazos brutales, es el que niega el Boleto 
Gratuito.

Por eso desde Terciarios de toda la provincia nos 
estamos organizando, junto a las Universidades 
que aún no conquistaron este derecho, para de una 
vez por toda torcerle el brazo a la política de los go-
biernos contra la educación superior. Tenemos que 
seguir el ejemplo de Morón, donde conquistamos 
el boleto educativo comunal con la lucha en la calle 
y extender ese ejemplo a toda la provincia.

El Boleto Educativo Nacional
A finales de febrero Daniel Filmus anunció con 

bombos y platillos la presentación de un proyec-
to de ley del Boleto Educativo a nivel nacional. El 
anuncio fue hecho junto a las burocracias sindica-
les de CTERA, SUTEBA, UTE, FEDUM y CONADU, los 
grandes traidores que vienen entregando todas las 
luchas educativas desde hace años.

Como era de esperarse el proyecto propuesto 
era otro engaño del kirchnerismo. El ex ministro 
y partícipe de las reformas educativas de los 90s 
(como la nefasta “Ley Eederal de Educación”) no 
plantea el Boleto Gratuito, simplemente propo-
ne un descuento del 70% en viajes suburbanos y 
del 30% para interurbanos para estudiantes. Para 

BOLETO EDUCATIVO GRATUITO
PARA QUE LOS LÁPICES SIGAN ESCRIBIENDO

¡YA!
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docentes un descuento del 50% y 30% respectiva-
mente.

Lejos está de ser una solución de fondo para la grave 
situación de los estudiantes de todo el país, y en lugares 
como la provincia de Buenos Aires habilita retroceder en 
el boleto gratuito por uno con descuento.

En contra posición a eso desde el Frente de Izquierda 
se impulsó un proyecto de Boleto Educativo Gratuito, 

que incluye a todos los niveles educativos y trabajado-
res de la educación tanto docentes como no docentes.

Sabemos que nada podemos confiar en la cueva 
de bandidos que es el congreso, por eso desde la 
Juventud de Izquierda Socialista nos organizamos 
con la más amplia unidad para ganar este derecho 
en las calles, único lugar donde los derechos se 
conquistan.

Escribe Andy Prieto, estudiante  
del Joaquín V. González, CABA.

En noviembre del 2018 el Macrismo aprobó el 
proyecto UniCABA con un gran rechazo de toda la 
comunidad que se movilizó masivamente. El 2019 
empezó de la misma forma, con lxs estudiantes en 
las calles y organizadxs. Se realizaron asambleas 
en los terciarios más grandes de la Capital y en 
todas ellas se hizo sentir que hay fuerzas para 
continuar la pelea a pesar de las burocrateadas de 
la conducción de la Coordinadora de Estudiantes 
Terciarios (Patria Grande, Nuevo Encuentro, PO). 
Desde la Juventud de Izquierda Socialista llama-
mos a reabrir la discusión para retomar el camino 

de la movilización que se dio el año pasado. Con 
un plan de lucha de estudiantes y docentes po-
demos derrotar al gobierno como lo demostró el 
freno del cierre de las escuelas nocturnas. 

Larreta y su ministra Acuña siguen intentando 
avanzar con el cierre de los postítulos, el cierre de 
las técnicas, y la creación de la Unidad de Coordi-
nación del Sistema de Formación Docente con la 
que pretenden evaluar y vaciar las carreras.

Tenemos que demostrar que lxs estudiantes se-
guimos en pie, organizadxs y movilizadxs para fre-
nar la implementación de la UniCABA, para conse-
guir la implementación real del boleto educativo, 
para reabrir los postítulos gratuitos y seguir defen-
diendo los institutos de formación docente.

Sigue la pelea  
por frenar la UNICABA

 Movilización por el boleto en la zona sur de la Provincia de Buenos Aires (abril, 2019).
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Escriben: Camila Alderete, Presidenta del C.E. 
de la EES N°108 y Lucia Burgardt, Presidenta 
del C.E. de la EES N°23 de La Matanza.

Hoy en día escuchamos mucho que nos digan 
que no somos responsables a la hora de tener re-
laciones sexuales, o que tenemos miles de anticon-
ceptivos y decidimos estar a favor del aborto para 
usarlo como un anticonceptivo. 

Pero lo que no escuchamos es preguntarse si nos 
dan educación sexual en las escuelas, si es ESI de 
calidad y laica, si aprendimos a cuidarnos en la es-
cuela, o por comentarios erróneos entre nosotrxs. 
No nos preguntan si además de saber cómo cuidar-
nos a nosotrxs, si sabemos cómo cuidar al otrx.

No nos preguntan esto por el gran peso que les 
pone la iglesia.

La iglesia se mete en la educación sexual integral 
de lxs alumnxs desde que empezamos el colegio, 
con dichos como “con nuestros hijos no te metas”, 
fomentando el odio o la ignorancia con el colectivo 
LGTB+. Fomentando la misoginia y, a veces, hasta el 
no uso de anticonceptivos.

Pero ¿cómo podemos tener este tipo de educa-
ción sexual si a nuestrxs docentes no los forman 
para darnos está información? 

Para peor, en la ley vigente sobre ESI se le permi-
te abiertamente a la iglesia entrometerse en lo que 
para ellos es la “educación para el amor”, y que no 
es otra cosa que enseñanzas dogmáticas y reaccio-
narias. El año pasado, en el Congreso se consensuó 
una modificación para evitar esta intromisión, pero 
la iglesia nuevamente lo vetó. Hay que separar a la 
iglesia del estado.

Para que nuestrxs docentes estén capacitados para 
enseñarnos a nosotros hay que poner plata para cur-
sos y/o talleres para docentes sobre ESI, pero en vez 
de invertir en nuestra educación y salud se invierte 
plata en pagarle al fondo monetario internacional.

La educación sexual que necesitamos tiene que 
explicar el uso de cada anticonceptivo, explicar el 
cuidado para todas las parejas no sólo las hetero-
sexuales, como detectar un abuso y una situación 
de violencia, y más cosas que son fundamentales 
en la educación de todxs lxs niñxs, adolescentes y 
adultos.

Tenemos muchos obstáculos que nos dificultan 
que sepamos sobre educación sexual, la mejor op-
ción es unirse y pelear por que tengamos educa-
ción sexual laica y con perspectiva de género en 
todos los niveles.

LA IMPORTANCIA 
DE LA ESI

 Campaña gráfica del sindicato docente Ademys.
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Escribe Gastón Godoy, estudiante de la UBA  
y dirigente de la juventud de Izquierda Socialista.

Opresión y explotación
La juventud es el sector más afectado cuando en 

nuestros lugares de trabajo la palabra “ajuste” ace-
cha; somos quienes recibimos los peores salarios y 
siempre nos obligan a pasar por años de trabajo en 
negro sin derechos laborales; somos, según las pro-
pias cifras oficiales del gobierno, la mayor parte de 
las personas pobres de nuestro país. Sufrimos que 
sobre nuestros hombros se desplome la educación 
pública en todos sus niveles debido al desfinancia-
miento permanente; jamás recibimos ningún tipo 
de apoyo de las instituciones educativas cuando 
queremos denunciar y erradicar la violencia de gé-
nero; la yuta nos persigue por nuestro color de piel, 
gorra, o vestimenta; se nos estigmatiza por querer 
crecer viviendo nuestra sexualidad de forma di-
sidente; somos quienes queremos poder ver una 
banda o una obra de teatro y recurrentemente nos 
clausuran el lugar; y para coronarlo, cada vez más 
vamos percibiendo que cuando nos toque enveje-
cer va a ser en un mundo completamente destrui-
do por la contaminación del capitalismo.

Hoy se habla de lxs jóvenes como “millennials y 
centennials”, como identidades definidas por su fe-
cha de nacimiento. Pero el hecho concreto es que la 
juventud antes que un rango de edad es un sector 
oprimido dentro de la sociedad. El sistema capitalista 
y los gobiernos se paran en nuestra edad, en nuestra 
ubicación como estudiantes o ingresantes al mercado 
laboral, para explotarnos aún más. Y los derechos que 
se suponía teníamos garantizados, como la educación 
pública, cada día se ven más bombardeados. La ju-
ventud y la niñez son una variable de ajuste perma-
nente para los gobiernos, que sólo nos proponen más 
represión y baja de la edad de imputabilidad –como 
impulsa hoy el macrismo y antes el kirchnerismo–.

Nuestra opresión como jóvenes se combina con 
la explotación en nuestro carácter de trabajadorxs. 
Obviamente también con otras formas de opresión, 
si somos mujeres o de alguna identidad disidente 
la situación se agudiza todavía más. Ni que hablar si 
somos de otros países. El capitalismo utiliza lo que 
tenga a mano para súper explotarnos.

Rebelión
Se entiende porqué nos sobran motivos para re-

belarnos, para desconfiar de los gobiernos, para 

APUNTES PARA CONSTRUIR UNA  
JUVENTUD SOCIALISTA

26 PERSONAS TIENEN 
LA MISMA CANTIDAD 
DE RIQUEZAS QUE LA MITAD 
DE LA HUMANIDAD 
(3.800 MILLONES)

El 46, 8% de menores de 14 años  
es pobre en la República Argentina. 
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estar en las calles. Pensemos que sin el peso sobre 
nuestras cabezas de la tradición de los partidos que 
gobiernan hace décadas nuestros países, y con un 
gran odio hacia todo tipo de burocracia, es la ju-
ventud quien patea el tablero de la política a escala 
mundial.

Repasemos los últimos años.
Pensemos en la juventud del Estado Español que 

copó la Plaza del Sol en 2012. Desde ahí en ade-
lante en ese país nada volvió a ser lo mismo para 
el régimen político que venía desde la dictadura 
franquista. Pensemos en la juventud egipcia que, 
inspirada por lo que pasó en Madrid, copó la Plaza 
Tahrir y no paró hasta que cayó la dictadura. Pense-
mos en el joven tunecino que se inmoló porque no 
encontraba cómo sobrevivir económicamente en 
su país y con su muerte desató la Primavera Árabe.

Fueron las jóvenes de Argentina, con las secun-
darias a la cabeza, las que primero salieron en el 
2015 por #NiunaMenos, dando un ejemplo para el 
mundo entero, y luego siguieron hasta ganar en las 
calles el debate por la legalización del aborto con 
sus pañuelos verdes.

Son jóvenes quienes se levantan en Nicaragua 
y Venezuela contra dos gobiernos que se dicen de 
izquierda pero son una de las caras más brutales y 
represivas del ajuste capitalista y el saqueo de los 
recursos naturales de los países atrasados.

Los chalecos amarillos que cada sábado se en-
frentan con la policía en las calles de Francia son en 
gran medida jóvenes.

Son estudiantes de educación media europea 

CADA DÍA, 10.000  
PERSONAS MUEREN  

POR NO TENER ACCESO  
A ATENCIÓN MÉDICA

quienes estuvieron organizando paros y movilizacio-
nes estudiantiles contra el calentamiento climático. 

Pero al imperialismo también le preocupa otra 
cuestión. En EEUU el 51 por ciento de las y los jóve-
nes entre 18 y 29 años tiene una imagen positiva del 
“Socialismo”; un tercio de la juventud francesa votó 
en las últimas elecciones por candidatos de la izquier-
da revolucionaria. Datos a lo largo y ancho del mun-
do van en ese sentido. Desde el apoyo masivo al FIT 
en la Argentina por parte de la juventud; hasta estu-
diantes de colegios secundarios que hace meses en 
China protestan contra su gobierno dictatorial, argu-
mentando que leyeron cosas de Marx y que no tienen 
nada que ver con lo que ese gobierno hace.

Parte de la inestabilidad política que reina a nivel 
mundial la explica la juventud: yendo y viniendo en 
busca de nuevas representaciones políticas y ejer-
ciendo con su accionar una crítica implacable a to-
dos los partidos tradicionales. 

Organizar la rabia contra el capitalismo  
y sus gobiernos

La potencia en la lucha de la juventud combate 
mejor que nada el escepticismo de que el capitalismo 
“va a durar para siempre y no se lo puede derrotar”. 
Pero es necesario dar grandes discusiones políticas 
para poder direccionar los golpes que se dan hacia 
los pilares de este sistema de hambre y miseria.

Muchas veces se dan discusiones, por ejemplo, 
en procesos de lucha como la defensa de la edu-
cación pública o contra la violencia patriarcal, y 
aparecen quienes dicen que no es necesario “po-
litizar” demasiado las discusiones porque eso po-
dría dividir, o que es necesario hablar únicamente 
de los “problemas más inmediatos” y no perder 
tiempo hablando de las causas de fondo, o que la 
militancia partidaria es una pérdida de tiempo por-
que toda la política es corrupta. También aparecen 
quienes, por otra vía, nos dicen que no es tan nece-
sario luchar porque votando a tal o cual candidato 
de un partido patronal los problemas se resuelven.

La Juventud de Izquierda Socialista discute con-
tra esas ideas ante las nuevas generaciones que sa-
len a la lucha. 

Planteamos que es muy importante luchar por rei-
vindicaciones parciales e inmediatas, pero para que 
los triunfos se consoliden y sean duraderos, debemos 
ligarlos a la pelea por transformaciones de fondo y 
por el poder político que hoy tienen los capitalistas. 
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Ellos utilizan cada paso atrás de la movilización para 
arrebatarnos derechos, y esto será así hasta que lo-
gremos arrebatarles el gobierno. 

En Argentina no se puede terminar con el desfinan-
ciamiento educativo sin romper con el FMI y reorgani-
zar nuestro país para terminar con décadas de destruc-
ción de la capacidad productiva. No se puede luchar a 
fondo contra la violencia machista sin quitarles el po-
der a las instituciones que sostienen al patriarcado: los 
partidos patronales, el Estado y la iglesia. Necesitamos 
pelear contra por transformaciones de fondo. 

Porque en definitiva es importante politizarse para 
entender cómo se relacionan cada uno de los proble-
mas que padecemos, y que es imposible realmente 
cambiar esta historia sin quitarle el poder a los ca-
pitalistas, quitarles a las multinacionales imperialistas 
los principales resortes de la economía nacional, para 
que gobiernen la clase trabajadora y los sectores po-
pulares. Si queremos otro país en el que vivir, la ju-
ventud tiene que pelear para que gobiernen quienes 
nunca gobernaron y no porque vuelvan a repartirse 
el poder los mismos de siempre. Esa es la perspectiva 
para la que trabajan Izquierda Socialista y el FIT.

Todos los días peleamos codo a codo en nuestros 
lugares de trabajo o estudio, en los barrios y en el 
movimiento de mujeres, con miles de jóvenes con 
quienes compartimos asambleas, marchas, cortes 
de calle y acciones de todo tipo. Nos une el respeto 
mutuo y la voluntad de triunfar en las peleas que en-
caramos. Por eso, queremos invitar a quienes lean 
La Rabia a que den un paso más: militar en un par-
tido revolucionario, como lo es Izquierda Socialista.

Sabemos que existen muchos prejuicios al respec-
to: si somos otra burocracia, qué posibilidad hay de 
dar discusiones internas, cómo funcionamos, si para 
militar hay que abandonar todo lo que uno hace de 
su vida personal, etcétera. Una buena parte de esas 
dudas genuinamente se construyeron por la imagen 
que dejaron de la militancia en la izquierda los parti-
dos comunistas-estalinistas que fueron una burocra-
cia contrarrevolucionaria. 

Pero nuestra organización es lo opuesto. En Izquier-
da Socialista cada cual aporta en la medida de sus posi-
bilidades; debatimos y podemos criticar la política del 
partido y proponer otra, y luego todxs salimos a golpear 
como un solo puño con lo que definimos de conjunto; 
votamos en congresos democráticos a quiénes deben 
tomar mayores responsabilidades; nos financiamos de 
manera transparente a través del aporte de militantes 
y no a través de inexplicables “bolsos” que vienen del 
Estado u empresarios; y a todxs nos une saber que en 
cada lugar donde cualquier militante de nuestro parti-
do interviene lo hace al servicio del programa que jun-
txs defendemos.

Por sobre todo, además de Izquierda Socialista y el 
Frente de Izquierda, construimos la Unidad Interna-
cional de Trabajadoras y Trabajadores - Cuarta Inter-
nacional, porque el capitalismo es un sistema mundial 
y a escala mundial hay que combatirlo para pelear por 
el Socialismo. Como decía El Che, queremos construir 
una juventud que sea siempre capaz de sentir en lo 
más hondo, cualquier injusticia realizada contra 
cualquiera, en cualquier parte del mundo. 

 Estudiantes en Europa contra el calentamiento global
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Escribe Tomás Toledo y Jasmín Giménez 
estudiantes de Facultad de Derecho (UBA).​

El ascenso represivo que estamos viviendo se 
correlaciona con el ataque económico a la clase 
trabajadora y los sectores populares. El ataque a 
la educación, la salud y nuestros derechos se com-
bina con el sistema de disciplinamiento que se nos 
quiere imponer desde la infancia y adolescencia a 
través de la represión estatal, que va desde el abu-
so de la autoridad, encarcelamientos y la pena de 
muerte extra judicial -gatillo fácil- (que hoy llega a 
la alarmante cifra de una víctima cada 21 horas). 
Este es el cocktail que preparan los gobiernos para 
“aguantar” el avance de la miseria. 

El poder judicial, la fuerzas represivas (la policía, 
gendarmería, prefectura), gobiernos y narcotrafi-
cantes, trabajan a la par en un sistema que ampara 
la represión y beneficia a los sectores más podero-
sos. “La secta del gatillo fácil es también la logia 
de los dedos en la lata” describía en los años 60 
Rodolfo Walsh. Con total vigencia hoy que vemos 
hechos como el tiroteo entre policias de la federal 
y la bonaerense en Avellaneda en un caso de extor-
sión de por medio.

La juventud es el último eslabón de una cade-
na de negocios, en la que las ganancias a costas 

de nuestras vidas son gigantes. Utilizan a jóvenes 
como brazos ejecutores y víctimas de los negocios 
delictivos. Luciano Arruga y la lucha de su familia, 
es solo un ejemplo de la vida en las barriadas po-
pulares del conurbano y el interior del país. Pibxs 
hundidos en la pobreza por las políticas de los go-
biernos son obligadxs a robar por la policía en las 
zonas liberadas.

El proyecto de Garavano y Bullrich
Hoy la reforma al sistema de responsabilidad pe-

nal es una nueva arremetida a lxs hijxs de los sec-
tores populares. La baja a la edad de imputabilidad 
que se quiere imponer, bajando de 16 a 15 años, 
es la maniobra que utilizan los partidos patronales 
para esquivar la discusión de fondo, incentivando 
medidas de operatividad inmediata, que no solu-
cionan ninguno de los problemas socio-económi-
cos en las que hoy nos vemos sumergidos, si no 
que con una utilización electoral marketinera del 
“debate de la inseguridad” construyen junto con 
los medios de comunicación como chivo expiato-
rio al “pibe chorro”. Encaran las problemáticas de 
la juventud desde el punto de vista punitivo y no 
de dar respuestas a sus necesidades más urgentes, 
apuntulando una construcción cultural de legitima-
ción de la represión.

no a la baja de la 
edad de imputabilidad
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Bajo la mentira de la “lucha contra el narco-
tráfico” el gobierno de Macri, tal como lo hicie-
ron los anteriores gobiernos, sigue persiguiendo 
a los consumidores, especialmente a lxs pibxs de 
los barrios. 

El narcotráfico existe amparado en la ilega-
lidad y con la participación de la policía y los 
gobiernos y la prohibición ha demostrado en el 
mundo haber fracasado, con las carceles llenas de 
pibes y pibas que utilizan las bandas, y los jefes y 
complices libres.

Solo la legalización de las drogas acompaña-
das con verdaderas políticas de salud para per-
sonas con consumo problemático desmantelará 
las redes de narcotráfico que hoy mata en todo 
el país entre la violencia de la bandas narco y 
la persecusión policial.

La ley del cannabis medicinal sancionada es 
otra prueba que sin una verdadera legalización 
y sin presupuesto de salud se sigue empujando a 
quienes consumen incluso por razones de salud 
a la ilegalidad. Por eso nuestra salida es por la 
legalización, por políticas de salud que acompa-
ñen a quienes consumen con presupuesto real, 
investigación y que no seamos perseguidos por 
consumir a manos de mismos que garantizan el 
negocio millonario de la droga mientras quie-
ren bajar la edad de imputabilidad.

La selectividad arbitraria de la policía en la crimina-
lización de la juventud, especialmente a lxs pibxs que 
tienen una inserción educativa débil, consumos pro-
blemático de sustancias, o trabajos precarios, se busca 
meter el problema debajo de la alfombra, aumentando 
el espectro de imputabilidad, y atestando las caréceles 
de pibes, ya habiendo una tremenda crisis de conten-
ción en los mal llamados “centros socio-educativos” 
que son los institutos de menores, o pequeñas cárceles. 
Sobrados ejemplos hay como el centro “La Esperanza” 
de Córdoba, en la que se hayan radicadas denuncias 
por violencia y asesinatos de pibes, que quieren hacer 
pasar como “suicidios”. Los mismos mecanismos que 
se utilizan en cárceles de adultos.

Una vez más se enfoca el problema hacia la estig-
matización de la juventud empobrecida y no en las 
verdaderas causas de fondo del aumento de la inse-
guridad y el crimen: la destrucción de la economía 
nacional, del empleo y la educación, y los negocia-
dos de las bandas policiales que organizan el delito.

¿Por qué legalizar  
las drogas?

Hoy este discurso represivo es galardón de todo el 
arco político patronal y tradicional del país. No solo 
el gobierno de Macri y Bullrich sino también el mas-
sismo quiere bajar la edad de punibibildad, y aun 
peor el kirchnerismo hace gala del carapintada Ber-
ni, que respaldo el proyecto de Insaurralde de bajar 
la edad a los 14 años, más a la derecha que macri. 
Y no olvidemos, que la propia Cristina impulsó un 
proyecto de baja de la edad de imputabilidad que se 
llegó a aprobar en el senado.

La ley penal juvenil vigente, proviene de las entra-
ñas de la última dictadura militar, pero increíblemen-
te la nueva reforma es más regresiva. Además está 
reforzada con los edictos policiales, los códigos de 
falta, la nueva resolución 956/18 (que da luz verde 
a la policía para matar) y la “doctrina Chocobar” que 
ampara policias que matan por la espalda, construyen 
una estructura jurídica legitimizante de la violencia. 
Es el soporte de la criminalización de la juventud, con 
el fin político, no solo de disciplinar nuestros cuerpos 
si no coartar de cuajo cualquier avance de la movili-
zación de la juventud en el reclamo por sus derechos. 
No son casuales los ataques que reciben tantos acti-
vistas por salir a luchar en defensa de la educación 
pública (como la imputación judicial a estudiantes de 
las Universidades Nacionales de Córdoba y Rio Negro 
por las tomas) o que las comunidades originarias ha-
yan tenido que pagar con vidas jóvenes, como San-
tiago Maldonado y Rafael Nahuel, por la defensa de 
sus tierras.

Macri quiere ganar las elecciones con una cam-
paña a lo Bolsonaro, pidiendo más mano dura y ga-
tillo fácil. Hay que frenarlo en las calles, y constru-
yendo junto al FIT una alternativa política que dé 
una verdadera salida a los problemas del país.

NO A LA BAJA DE LA IMPUTABILIDAD, basta de 
criminalizar a la pobreza y la protesta, cierre de 
todos los institutos de menores, trabajo genuino y 
educación para la juventud en todo el país.​
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¿Sa b í as  qu é?
En 1975 en la Argentina la po-

breza estaba en el 8% y el desem-
pleo 4% y la deuda externa era de 
4 mil millones de dólares. Hoy hay 
un tercio del país bajo la pobreza, 
y el desempleo 10% (19% entre lxs 
jóvenes), y existe generalizado el 
trabajo precarizado y en negro que 
en esa época no existía, y tenemos 
generaciones enteras que crecie-
ron en la marginación, mientras la 
deuda externa es 100 veces más 
grande, en torno a los 400 mil mi-
llones de dólares.

1

Escribe Joaquín Caporale,  
Consejero Directivo Psicología UNLP

La Juventud de Izquierda Socialista está en las calles, 
en los lugares de trabajo y de estudio junto a todo el 
movimiento juvenil del país. También damos batalla en 
las elecciones con el objetivo de difundir una salida de iz-
quierda, anticapitalista y socialista. Vamos con el Frente 
de Izquierda que lleva en sus listas referentes jóvenes de 
las principales luchas e impulsa un programa para dar 
una solución de fondo a los reclamos de la juventud. 

En el país avanzan los despidos y la flexibilización la-
boral. Entre los más de 40% de trabajadores en negro, 
la mayoría somos jóvenes. Con el verso del “empleo jo-
ven”, las “pasantías” o el “emprendedurismo”, el gobier-
no trata de imponer flexibilización laboral. Así justifican 
bajos salarios, en negro o sin aportes. La novedad son 
las plataformas de delivery como Glovo, Rappi o Pedidos 
Ya, cuyos resultados son la superexplotación laboral y 
hasta la muerte de jóvenes. El objetivo es bajar el costo 
laboral y que las empresas capitalistas obtengan cuan-
tiosas ganancias. 

VAMOS 
CON EL 

¿Quiéne s  son los  re sponsable s? 

Primero la dictadura genocida destruyó la producción nacional 
y nos metió el problema de la deuda externa. Luego gobernaron: 
los radicales con Alfonsín; los peronistas con Menem; después los 

radicales con De la Rúa camuflados en la Alianza; tras la crisis 
del 2001, volvieron los peronistas primero con Duhalde 
y después disfrazados en el Frente para la Victoria kir-
chnerista; y otra vez, los radicales devuelta, ahora con 

Macri a la cabeza. Y ahora nos quieren convencer que 
la salida es que vuelva el peronismo, con Cristina 

o alguno puesto por ella. 
Décadas de gobiernos que con distintos 

discursos mantuvieron la misma estructura 
que impuso la dictadura: un país que ge-
nera alimentos para 400 millones de per-
sonas, pero tiene gente que se muere de 

hambre porque nos saquean la burguesía y 
el imperialismo. 

2



r a b i a

19

¿c ómo se  sal e?
Tienen que gobernar quie-

nes nunca gobernaron: la 
clase trabajadora, los secto-
res populares y la izquierda. 
Basta de partidos patrona-

les que gobiernan para los 
empresarios y los usureros 
que nos roban con la deuda 

externa. Hay que romper con 
el FMI y poner los recursos 
de la Argentina al servicio de 
resolver las necesidades del 
pueblo trabajador.

3

En oposición, desde el FIT luchamos en cada lu-
gar de trabajo y en las elecciones por la prohibición 
de los despidos y la realización de un gran plan de 
obras públicas financiado por el no pago de la deu-
da, donde todos los jóvenes puedan acceder a tra-
bajo genuino, también planteamos la eliminación 
de toda la legislación laboral que permita el trabajo 
basura.

La rebelión educativa del año pasado colocó en el 
centro del debate los reclamos del movimiento estu-
diantil ante el ajuste a la educación que promueven 
Macri y el FMI. Sin embargo, tras la histórica lucha, 
todas las fuerzas patronales (cambiemos, kirchneris-
mo/peronismo) volvieron a promover presupuestos 
de ajuste. 

La Juventud de Izquierda Socialista y el FIT estuvo a 
la cabeza de la rebelión y sigue reclamando aumento 
del presupuesto educativo en base al no pago de la 
deuda. Exigimos el boleto educativo nacional y becas 
de estudio que realmente garanticen la permanencia 
ante la situación de ajuste brutal que sufren nuestras 
familias. También impulsamos el fin del financiamien-
to al lucro con la educación privada. 

La Cuarta Ola feminista sigue en ascenso en nues-
tro país y en todo el mundo. El pasado 8M millones 
volvimos a salir a las calles en el Paro Internacional 

de Mujeres. En Argentina volvimos a reclamar por la 
legalización del aborto, la aplicación de la ESI y por la 
ley de emergencia por violencia de género. 

Mientras desde el gobierno y los políticos patro-
nales (como Cristina, que promueve la unidad de pa-
ñuelos verdes y celestes) salen a decir que en este 
año electoral “no está en agenda” los reclamos de 
las mujeres, desde Isadora, la Juventud de Izquierda 
Socialista y el FIT seguimos promoviendo la pelea en 
las calles y denunciando en las elecciones que quie-
nes niegan los derechos a las mujeres no pueden ser 
la solución a nuestros reclamos. 

Este año, como sucedió bajo el gobierno de Cris-
tina, Macri intenta promover la baja de la edad de 
punibilidad. Buscan poner el foco de la inseguridad 
en la juventud pobre. Nunca un gobierno capitalis-
ta se responsabilizó por ninguna de las calamidades 
que afectan a los pibes. Lo que hay es falta de tra-
bajo, educación, salud y vivienda. El Estado reprime 
a los jóvenes en vez de ayudarlos. Por eso desde la 
Juventud de Izquierda Socialista y el FIT impulsamos 
la “marcha de la gorra”, denunciamos y exigimos el 
desmantelamiento de las redes de policías, jueces y 
gobernantes, que utilizan a los jóvenes pobres como 
mano de obra barata del crimen y luego los repri-
men y encarcelan.

Nicolás DEL CAÑO,  
Candidato a Presidente,  
Romina DEL PLA,  
Candidata a Vicepresidenta  
Juan Carlos GIORDANO,  
Candidato a Diputado  
Nacional.
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Tenemos que recordar que con Cristina ya lu-
chábamos por el desfinanciamiento a la educa-
ción, que nuestros docentes también cobraban 
miserias, no había boleto educativo, la infraestruc-
tura escolar ya era un desastre, y que sostuvo to-
dos los pilares del sistema educativo del menemis-
mo en todos los niveles. También que el trabajo 
precarizado era ya un drama obligado al empezar a 
laburar, y cuando jóvenes salían a luchar contra los 
despidos eran reprimidos sistemáticamente.

Es verdad que Macri profundizó cada uno de esos 
problemas y ahora estamos peor. Pero lo cierto es 
que lo que Cristina no resolvió antes, menos lo va a 
hacer ahora que tenemos encima la bota del FMI, que 
a quien sea que gane le va a exigir más ajuste. Y tanto 
ella como Kicillof se encargaron de aclarar que no van 
a romper con el FMI y van a pagar la deuda. Esa es 
la única verdad más allá de los discursos de campaña. 
Con Macri, Cristina, Lavagna, o el peronista que sea, lo 
que viene después de octubre es más ajuste.

Sumemos que es imposible avanzar en recla-
mos como el derecho al aborto o la ESI mezclán-
donos con los antiderechos de la Iglesia como 
ella propone. Y que no nos olvidamos que puso 
a un genocida, César Milani a cargo del ejército, 
y jamás hizo nada para desmantelar el aparato 
represivo vigente que se llevó la vida de Luciano 
Arruga, y en el que todos los días padecemos el 
gatillo fácil y la criminalización de la pobreza y la 
juventud.

La crisis que generó Macri es tan grande que 
hoy todos quieren posar de ultra-opositores. In-
clusive los peronistas y kirchneristas que le garan-
tizaron que salgan sus leyes en el Congreso, que 
legitimaron el acuerdo con el FMI y que avance el 
ajuste. No tenemos que dejarnos engañar. Ya mu-
chas veces los partidos patronales le pidieron a la 
juventud que baje sus banderas para ir detrás del 
“menos malo” y siempre terminó igual de mal. La 
única salida es la izquierda.

¿Por qué no es salida el kirchnerismo?

Mercedes TRIMARCHI,  
Legisladora electa de la CABA 
Ezequiel PERESSINI,  
Legislador de Córdoba  
Nicolás NÚÑEZ,  
Legislador electo de la CABA

LLEVEMOS LAS LUCHAS 
DE LAS MUJERES  
Y LA JUVENTUD  
AL CONGRESO  
Y LAS LEGISLATURAS 
PROVINCIALES.

Escribe Cristian Fernández,  
Facultad de Derecho de la Universidad 
Nacional de Lomas de Zamora.
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La ola feminista que sacude al mundo tiene un 
rasgo distintivo: la lucha contra la violencia machista 
en todas sus formas. Después de miles de años de 
patriarcado las mujeres nos animamos a denunciar 
a los violentos y abusadores.

El #NiUnaMenos marcó el comienzo de la cuarta 
ola y luego el #MeToo y el #MiraComoNosPonemos 
visibilizaron la violencia sexual que sufrimos las mu-
jeres. Las denuncias se extendieron de las redes so-
ciales a todas las instituciones que transitamos y en 
particular las educativas.

¿Cómo funcionan los protocolos?
Los protocolos son la herramienta legal para que 

la Universidad tome las denuncias en caso de vio-
lencia, acoso o abuso sexual dentro de la institu-
ción y arbitre los medios para que la víctima pueda 
continuar con su carrera/investigación y no aban-
done por haber sufrido un hecho de violencia. A su 
vez indican que se tienen que elaborar campañas 
de prevención contra la violencia machista, la dis-
criminación y el homolesbotransbiodio.

Hoy de las 53 universidades nacionales, sólo 23 
cuentan con protocolos vigentes y encima no fun-

LA PELEA POR 
PROTOCOLOS  
CONTRA LA  
VIOLENCIA  
DE GÉNERO 

cionan como deberían. Hay Facultades donde sólo 
existe una “casilla de mail” para realizar la denuncia 
o donde sí existe una persona física que tome la de-
nuncia, el protocolo es una más de una larga lista de 
tareas. En ningún caso existe un equipo interdisci-
plinario de profesionales con perspectiva de género 
a cargo de acompañar a la víctima y que a su vez se 
ocupen de llevar adelante las campañas de preven-
ción pertinentes. Donde existen consejos o espacios 
de toma de definiciones al respecto de los casos de 
violencia, estos se construyen desde la misma lógica 
del co-gobierno universitario, dejando por fuera de 
cualquier tipo de peso en la toma de definiciones al 
claustro estudiantil.

Es la falta de voluntad política de las autoridades 
de las Universidades y Facultades, sean radicales o 
kirchneristas por igual, la que obstaculiza la aplica-
ción efectiva de los protocolos, lo que se traduce 
en el escaso o nulo presupuesto que se les asig-
na, además del encubrimiento de los violentos. Las 
conducciones de los centros de estudiantes que 
responden a estas autoridades no toman la posta 
en esta pelea. Frente a eso nosotras decimos en 
las universidades y en todos los niveles educativos: 
siempre con las pibas.

El ajuste a la educación es también ajuste a 
la lucha contra la violencia de genero

El ajuste creciente del gobierno de Macri y los 
gobernadores, pone en un mayor desamparo a las 
víctimas de violencia. Como pasa con las leyes para 
erradicar la violencia de género a nivel nacional, si los 
protocolos no tienen presupuesto, también se trans-
forman en letra muerta. 

En la Universidad, la pelea contra la violencia 
machista está íntimamente ligada a la necesidad 
de un aumento de presupuesto para la educación, 
que implique un salario digno para nuestrxs do-
centes, espacios de capacitación en Educación Se-
xual científica y laica con perspectiva de género y 
presupuesto para la correcta implementación de 
los protocolos contra la violencia de género.

Lxs estudiantes somos protagonistas en esta ola 
que lo cuestiona todo, tenemos que continuar la 
lucha para pararle la mano a la violencia patriarcal, 
impulsar Comisiones de Mujeres y Disidencias para 
lograr los protocolos donde no los hay y pelear por 
presupuesto para su aplicación efectiva.

Escribe Ivana Verón,  
Consejera Superior de la Universidad Nacional  
de General Sarmiento
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¡Escribínos para viajar!

Escribe Greta Sotelo, Isadora La Plata

A lo largo de estos 34 años, el encuentro ha toma-
do distinto carácter en cuanto a sus objetivos y reso-
luciones. El primer encuentro en nuestro país se dio 
en 1986 en la ciudad de Buenos Aires, donde concu-
rrieron 1000 mujeres. Aunque siempre heterogéneos 
y con diferentes corrientes, el encuentro en sus prin-
cipios tuvo mayor injerencia de partidos patronales. 
A lo largo de los años, debido a diferentes procesos y 
hechos políticos, el encuentro fue sumando reivindica-
ciones y levantando nuevas banderas. Uno de los hitos 
que cambiaron el rumbo fue el de la incorporación de 
las mujeres piqueteras durante el 2001, doblemente 
afectadas por la crisis económica. Otro hecho funda-
mental que fortaleció la lucha, convocando a miles de 
nuevas participantes, fue el #NiUnaMenos en 2015. Fi-
nalmente, luego de 14 años desde el surgimiento de la 
Campaña Nacional por el derecho al Aborto, el último 
proceso que consideramos ha dado un vuelco drástico 
en cuanto a los objetivos y lineamientos políticos fue 
la #MareaVerde del año pasado, que logró reunir a 
60.000 compañeras en el encuentro de Trelew. 

Este año, el encuentro tendrá lugar en La Plata y 
será un hecho histórico tanto para Argentina como 
para el mundo, ya que se estima que asistan cientas 
de miles. Desde Isadora creemos que este encuentro 
nos presenta más que nunca la posibilidad de con-
quistar nuestros derechos. Estando a kilómetros del 
centro político del país, a pocos días de elecciones 
presidenciales, es nuestra oportunidad para dar un 
mensaje claro y contundente a los responsables de 
las opresiones y violencias que vivimos día a día. 

Actualmente en la comisión organizadora se ha 
marcado una brecha política entre dos sectores: por 
un lado el PCR- CCC junto a las kirchneristas-peronis-
tas y por el otro, la multisectorial de mujeres de La 
Plata conformada por organizaciones feministas, tan-
to independientes como de izquierda. Entre ambos 

12, 13 y 14/10 | Encuentro de mujeres, lesbianas, travestis, trans e identidades no binaries

sectores las diferencias son bien claras. Desde Isa-
dora sostenemos que este encuentro no será igual a 
los anteriores, no solo por la masividad sino también 
porque hubo a lo largo de estos años, un aprendizaje 
en el movimiento de mujeres y estamos dispuestas a 
cambiarlo todo. Por eso, ya no mendigamos nuestros 
derechos a los partidos patronales sino que salimos a 
conquistarlos. Y el 34º encuentro debe reflejar este 
proceso que ya se instaló en las calles, en los barrios 
y en las escuelas. 

Las miles de mujeres, lesbianas, travestis, trans e 
identidades no binaries, que participaremos del en-
cuentro lo haremos para que en el mismo se resuelva 
un plan de lucha por el aborto legal, seguro y gratui-
to. Lo haremos también, por la inmediata separación 
de la Iglesia del Estado y que se deje de financiar a 
una institución reaccionaria, misógina y llena de cu-
ras abusadores. Queremos que se declare en nues-
tro país la emergencia en violencia de género y que 
se destine presupuesto para combatirla. Y las pibas 
exigimos que haya educación sexual, laica, científica 
y con perspectiva de género. Estas son nuestras de-
mandas y vamos a dar la pelea para conquistarlas. 
¡Participá del encuentro en La Plata con Isadora!

nuestros derechos
vamos por
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“Articular históricamente el pasado no significa conocerlo como verdaderamente ha sido,  
sino adueñarse de un recuerdo tal como éste relampaguea en un instante de peligro”. Walter Benjamin, 

Escribe Ezequiel Peressini, Legislador de Córdoba  
por Izquierda Socialista en el Frente de Izquierda.

Necesitamos recuperar el “Cordobazo”. Necesitamos 
estudiarlo, pero no para rendir el parcial de alguna ma-
teria. Tampoco para aparentar ser eruditos de la historia 
de nuestra clase. Necesitamos adentrarnos en sus he-
chos, pero no para pensar que podemos hoy abarcar la 
totalidad de los momentos que lo componen y descri-
birlos como si fuese un inventario. No solo sería imposi-
ble, también carecería de sentido. 

Lo que necesitamos recuperar del Cordobazo son sus 
enseñanzas centrales. Qué de ese momento cualitativo 
en la historia de la unión de la clase trabajadora y el mo-

A 50 años, pensar  
el Cordobazo hoy

vimiento estudiantil nos resulta hoy útil para enfrentar 
nuestros desafíos y peligros actuales. Por eso, tampoco 
tenemos que recuperarlo para hacer una historia mito-
lógica sin señalar sus limitaciones. Eso no sería apren-
der: no nos fortalecería ante nuestros enemigos.

Paso, paso, paso, se viene el Cordobazo
Ubiquémonos en 1969. O sea, el año siguiente al 

1968 del Mayo Francés, de las grandes movilizaciones en 
México, de la resistencia civil contra la invasión yanqui a 
Vietnam. Es 1969 el último año de la primera década im-
pregnada por el faro de la primera revolución socialista 
triunfante en la región, Cuba; y en escasos meses poste-
riores al asesinato del héroe y mártir de la revolución lati-

nuestros derechos

 Obreros de Ika Renault movilizándose al centro de la ciudad (29 de mayo, 1969).
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tidad de fogatas para alejar los gases y se levantaban 
barricadas con el apoyo del vecindario. La Guardia de 
Infantería utilizó armas de fuego y cayeron el obrero de 
SMATA Máximo Mena y luego el estudiante Castella-
nos. Pero la acción de la policía se fue atomizando y se 
tuvo que replegar. La zona céntrica de la ciudad quedó 
en manos de los manifestantes. Este triunfo marcó el 
pico más alto de la movilización. La falta de dirección y 
de objetivos claros hizo que, al desaparecer el enemigo 
visible (la policía), aun cuando por la fuerza de la mo-
vilización se han convertido en amos de la ciudad, los 
manifestantes comenzaron a replegarse a los barrios.

La entrada de las tropas al centro se produce re-
cién a las 17 horas. El Ejército sí tenía una dirección 
y objetivos claros y rápidamente recuperó el dominio 
del centro. Los manifestantes se replegaron a los ba-
rrios. Surgieron consignas hacia la tropa, como “Sol-
dados, hermanos, no tiren”. Comenzaron a organizar-
se comisiones obrero-estudiantiles, pero sin llegar a 
formar una dirección de conjunto, que no existió en 
momento alguno.

Al medio día el gobierno declaró que “todo es 
obra de minorías extremistas”. A los numerosos pre-
sos del día anterior se le suman el secretario general 
del SMATA, Elpidio Torres, y Agustín Tosco, de Luz y 
Fuerza. Según la revista cordobesa Jerónimo, hubo 6 
muertos, 51 heridos y 300 arrestados. Fueron seria-
mente dañados entre 15 y 20 grandes establecimien-
tos comerciales y quemados unos 60 automóviles.

Consecuencias
El Cordobazo marcó el inicio de un nuevo ascenso en 

la lucha de clases, que fue creciendo hasta mediados de 
los setenta, cuando el golpe genocida derrotó a los tra-
bajadores. Para fines del 69’, luego de dos fuertes medi-
das de protesta nacionales, todos los presos habían sido 
liberados. Comenzó a desarrollarse una fuerte corriente 
clasista y antiburocrática en el movimiento obrero, cuya 
máxima expresión fueron los sindicatos combativos de 
la FIAT, el Sitrac y el Sitram. En noviembre de 1970, con 
el “Viborazo”, otra insurrección obrera, el debilitado On-
ganía fue sucedido por Levingston, y luego por Lanusse. 
Este finalmente se decidió a apelar de manera directa 
al General Perón, exiliado en Madrid. Entre los militares 
y los dirigentes radicales y peronistas se forjó el Gran 
Acuerdo Nacional, con el cual el viejo líder retornó al 
país con el objetivo de lograr canalizar y frenar el ascen-
so obrero y popular. Perón vino a terminar con los “azos” 
que parió el Cordobazo.

noamericana: el Che Guevara.
En nuestro país habían empezado a crecer las lu-

chas obreras y estudiantiles contra la dictadura de 
Onganía. Primero en Buenos Aires y luego en el inte-
rior del país. En marzo de 1969 hubo disturbios estu-
diantiles en Tucumán y Rosario. 

A mediados de mayo, la policía reprimió una movi-
lización estudiantil en Corrientes, donde fue asesina-
do el joven Juan José Cabral. En Rosario el repudio fue 
multitudinario, y cayó otro estudiante, Adolfo Bello. 
Tres días después, vino el ensayo general del Cordo-
bazo. Así describió Nahuel Moreno al Rosariazo en un 
escrito de la época: “Durante varios días el estudian-
tado jaquea al gobierno y se moviliza contra él, desde 
el viernes 16 hasta el miércoles 21 de mayo […] Re-
cién ese día el movimiento estudiantil logra arrastrar 
a sectores del movimiento obrero y transforma su 
movilización en una semiinsurrección al enfrentar y 
derrotar a la policía con el apoyo masivo de la pobla-
ción, y la intervención de elementos de vanguardia 
y juveniles del movimiento obrero.” En esa jornada 
asesinaron al joven obrero metalúrgico Luis Norberto 
Blanco. 

El 27 de mayo, las dos “CGT” (el vandorismo, de 
Azopardo; y el ongarismo, de la “CGT de los Argenti-
nos”) convocaron a paro general en todo el país para 
el viernes 30 de mayo. En Córdoba, donde la situa-
ción ya venía muy caldeada, la CGT regional convocó 
a paro activo de 36 horas, desde el mediodía del jue-
ves 29 de mayo.

Córdoba era la segunda ciudad del país por pobla-
ción y peso industrial. Se combinaban un movimiento 
obrero joven, altamente calificado, en el sector auto-
motor y metalúrgico, con una burocracia relativamen-
te más débil; un estudiantado de tradición combativa, 
concentrado en pensiones y casas estudiantiles en el 
Barrio Clínicas, que se venía movilizando en solida-
ridad con los tucumanos, correntinos y rosarinos; el 
creciente malestar popular por los bajos salarios y la 
represión; y sectores importantes de la patronal cada 
vez más descontentos con el régimen militar. 

Desde las 10 de la mañana de ese jueves, comenzó 
el paro activo. Miles y miles de obreros abandonaban 
las fábricas (ausentismo del 98 por ciento) y se dirigían 
al centro. Los manifestantes, a los que se iban suman-
do cada vez más estudiantes, se fueron encolumnan-
do y, en un área de aproximadamente 150 manzanas, 
comenzaron a correr a la policía. Al medio día los en-
frentamientos eran generalizados. Aumentaba la can-
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Entonces, ¿qué recuperar del Cordobazo  
en mayo del 2019? 

Pensar hoy el Cordobazo es en primer lugar preocu-
parse por entender cómo distintos fenómenos en distin-
tos lugares del mundo se retroalimentan, y que “la clase 
obrera es una y sin fronteras”, no solo como un dicho, 
sino como parte de un todo que va aprendiendo y to-
mando valor para enfrentar a los gobiernos capitalistas.

Pensar hoy el Cordobazo es tomar noción de la 
potencia que tiene la unidad de la clase trabajadora 
junto al movimiento estudiantil. A la dictadura de On-
ganía no la tiraron los burócratas que decían que “ha-
bía que esperar” y que “no daba para salir a luchar”, 
como hoy dicen dirigentes peronistas y kirchneristas. 
La historia, la historia que avanza en un sentido pro-
gresivo, la escriben los pueblos con su fuerza en las 
calles, no quienes se quedan guardados. 

Eso también vale para pensar cuando en la actualidad 
hay luchas y el kirchnerismo nos dice que no salgamos 
porque Bullrich nos va a reprimir, como cuando nos mo-
vilizábamos por la aparición de Santiago Maldonado o 
cuando se aprobaba el presupuesto en el Congreso Na-
cional, o leyes en la legislatura como la de la UNICABA, y 
las burocracias metían miedo diciendo que no había que 
pelearla. El Cordobazo muestra cómo la masividad, la or-
ganización y la decisión de la clase trabajadora cuando 
se lo propone puede barrer lo que sea.

También es importante tomar noción de la dinámica 
que le aportan a la clase trabajadora sus elementos más 
jóvenes, si eso era así en los 60’, ni que hablar hoy con 
los enormes procesos de precarización laboral que se 

desarrollaron en las últimas décadas y que afectan sobre 
todo a quienes afrontan sus primeros empleos.

En nuestro país volvieron a darse estallidos violen-
tos y de ruptura política como el Cordobazo, otros 
“azos”, hasta el Argentinazo del 2001, y más recien-
temente vimos la rebelión popular de diciembre de 
2017 contra la Reforma Jubilatoria de Cambiemos. 
Porque la clase trabajadora y el pueblo acumulan 
bronca cuando el ajuste avanza, y eso tarde o tem-
prano siempre estalla. Frente a la enorme crisis eco-
nómica- social a las que nos encaminaron Macri, el 
peronismo y el FMI, tenemos que tomar noción de la 
enorme limitación que representa la ausencia de una 
clara dirección sindical y política independiente de los 
partidos patronales y que pelee por transformaciones 
de fondo.

Los ritmos de los estallidos, de los “azos”, su frecuen-
cia, no dependen de un partido. Lo que sí está en nues-
tras manos es preocuparnos por llegar a esas situaciones 
con cada vez más fuertes herramientas políticas, para 
poder triunfar. Es en esa perspectiva que impulsamos, 
por un lado, el Plenario del Sindicalismo Combativo con 
referentes como el “Pollo” Sobrero (Ferroviarios), Jorge 
Adaro (ADEMYS), Angélica Lagunas (ATEN), Alejandro 
Crespo (SUTNA), y por otro, una alternativa política so-
cialista y de la clase trabajadora: el Frente de Izquierda y 
nuestro partido Izquierda Socialista.

A 50 años, pensemos el Cordobazo de cara a nuevos 
“azos”, y preparemos las condiciones para que un próxi-
mo “azo” conquiste un gobierno de la clase trabajadora 
y el pueblo.
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Lautaro: ¿Qué representa para ustedes y qué 
rescatan para el presente del legado histórico del 
Cordobazo?

Pepito: Nosotros dentro del Espacio Combati-
vo, somos la gran mayoría hijos de empleados, y 
hay una conciencia desde el primer dìa. Yo siempre 
cuento que uno entra a LyF con mucho sentido de 
pertenencia, entusiasmado. Incluso mi primer ex-
periencia en Epec era, en mi caso, sin tener una 
discusión profunda de política en mi casa, pero 
había un clima permanente de “mi viejo la pelea”, 
pelea por su realidad, y después cuando empezás a 
tomar dimensión con los años de lo que va siendo 
el Cordobazo, el contexto  que se vivía, uno empie-
za a formar parte y a sentir una presión y una moti-
vación de estar en un sindicato que tiene tradición 
de pelea, que tiene un impacto en la historia del 
país. Estar en Luz y Fuerza es muy fuerte. Incluso 
somos muchos jóvenes y algunos muy jóvenes que 
al lado de los dirigentes del sindicato somos unos 
pichones, pero venimos con una carga importante. 
La juventud en luz y fuerza y ese espíritu de lucha 
de la época del Cordobazo son dos cosas que nos 
empiezan a identificar y nos da motivación para sa-
lir a pelear. Tenemos en las manos una responsa-
bilidad que está buena asumirla y el contexto del 
Cordobazo te mete en ese camino.

Damián: El Cordobazo fue, a parte de terner al 
movimiento obrero, que por suerte en ese momen-
to los dirigentes entendieran que el problema tras-
cendía lo gremial, entendian que el regimen que 
estaba en ese momento no tenía que continuar en 

La importancia 
de la Unidad  
Obrero 
Estudiantil

el poder y se derrotó con el movimiento obrero or-
ganizado junto con los estudiantes en la calle. 

Lo mismo que tuvimos con el marco regulato-
rio que lo quisieron pasar por la legislatura donde 
ellos (el peronismo) tienen mayoría automatica y 
lo podian aprobar directamente. Y si eso se cajo-
neó tiene que ver con que obreros y estudiantes 
en las calles dijimos no al marco regulatorio, no a la 
privatizacion de la empresa. En este momento de 
hecho no hablan de privatización porque leyeron 
en la gente que en este momento no pasa, eso que 
no se lo van a bancar.

En este momento tenemos una política econó-
mica del gobierno de Macri, que viene dirigida por 
el Fondo monetario Internacional, tenemos que te-
ner al movimiento obrero organizado, el estudian-
tado organizado, entendiendo que no podemos se-
guir con las recetas del Fondo y que para doblarle 
el brazo a gobierno no queda otra que organizarse 
y dar la pelea en las calles.

L: El año pasado los vimos tambien ser parte 
muy activa del conflicto que se dio en la universi-
dad. ¿Por qué empezaron a acercarse a los estu-
diantes y qué recepción tuvieron?

D: Yo creo que la unidad obrero estudiantil se va a dar 
nturalmente cuando todos vayamos a algo mas profun-
do que es entender las necesidades de la clase. Tanto 
obreros como estud formamos parte de la misma clase. 
Un estudiante es un trabajador en formacion porque 
va a tener que entrar al mercado laboral y ofrecer su 
fuerza de trabajo y yo como trabajador de EPEC, cuando 
tocaron el tema del presupuesto universitario, cuando 

Entrevista de Lautaro, dirigente  
de la Juventud de Izquierda  
Socialsta, a Cesar Augusto Arce  
“Pepito” y a Damián Rosales trabajado-
res de EPEC (empresa de electricidad de 
Córdoba) y luchadores antiburocráticos 
dentro de Luz y Fuerza (LyF), que en-
frentan las políticas de precarización y 
privatización del gobierno de Schiaretti.

E N T R E V I S T A
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ves que empieza a ver recortes, perdidas de calidad del 
trabajo de los profesores, ves que se puede acercar el 
momento en que vas a tener que empezar a pagar por la 
educación vos, decís, “el día que tenga un hijo no lo voy 
a poder llevar, me están tocando un derecho a mí”. To-
can la educación pública, me tocan un derecho a mí. De 
la misma forma que cuando nosotros nos acercábamos 
a las aulas de la universidad y explicabamos lo que sig-
nifica el marco regulatorio eléctrico les queriamos hacer 
entender que cuando cambien la empresa de energia 
y se la entreguen al mercado, el capital va a empezar a 
lucrar de cada uno de los cordobeses. Es una cuestion 
de clase defender nuestros derechos.

P: Cuando ves un aula que se cae a pedazos, o 
ves una aula a 300, 400 estudiantes abarrotados 
en una sala y que no pueden tener una educación 
como se merecen caes en la cuenta de que esta 
pasando en todos lados lo mismo. Cuando vivís 
esa relacion en carne y hueso también aprendés. 
Yo creo que la unidad obrero estudiantil sirve para 
eso, para ver que las realidades son las msmas que 
tenemos un mismo enemigo que nos golpea de la 
misma manera. Somos para ellos un número.

Mi primera experiencia fue ir a una asamblea en 
la Facultad de Artes, se nos estaba terminando el 

tiempo, llegamos con lo justo, la asamblea estaba 
terminando y dijimos bueno ¿qué hacemos? Cómo 
empezamos? Yo dije “de aca me van a sacar cagan-
do” “esta gente tiene otro problema que nada que 
ver con el nuestro, cómo vamos a venir a hablarles 
de otra cosa?” Yo me imaginaba la estructura de 
Epec, que alguien venga a hablarme de problemas 
universitarios cuando los compañeros necesitan 
aumento salarial, son como cosas muy diferentes. 
Pero después de hablar, y comentar que los chicos 
de Artes te aplaudan, te entendan, tengan pregun-
tas, se acerquen con un abrazo, un ánimo. Después 
empezamos a caminar las aulas, ustedes de arqui-
tectura nos acompañaron, y ver a una compañe-
ra, Lauchi (referente de la Juventud de Izquierda 
Socialista), que vos la ves chiquitita, piola, y ves 
que se paraba con una presencia en las aulas y los 
estudiantes te recibían, te escuchaban. Había una 
mirada cómplice de “te escucho y reconozco que tu 
problema es grave”.

Después ya empezamos a tener una relacion 
donde había más reconocimiento de quienes éra-
mos y por qué veníamos. Nos hicieron canciones 
en nuestro apoyo “Epec, escucha, tu lucha es nues-
tra lucha”. 

 A la izquierda: Cesar Augusto Arce “Pepito” y Damián Rosales. A la derecha: El Pollo sobrero y referentes del Frente de Izquierda  
apoyando a lxs trabajadores de Luz y Fuerza.
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Escribe Judith María Bar, Secretaria de Género  
y Diversidad del Centro de Estudiantes de la 
Universidad Nacional de Lomas de Zamora

 
Les compañeres con orientaciones sexuales e identi-

dades de género disidentes sufrimos la discriminación 
que genera vivir en una sociedad, donde la heterosexua-
lidad es la norma. Que es parte, a la vez, de una violencia 
más general, la que es producto de la opresión patriar-
cal. Nosotres nos rebelamos ante la imposición de ro-
les, estéticas o conductas específicas que se nos asignó 
en relación a nuestros genitales (categoría mal llamada 
“sexo biológico) y de manera binaria (sólo se puede ser 
“varón” o “mujer”) al nacer. La obligación de cumplir 
con esta imposición es denominada “cisnorma”.

Se espera del varón un rol de “macho dominante” y 
de la mujer el de “sumisión y garante de la reproduc-
ción”. Quienes no cumplen esto han sido, a lo largo de 
la historia, violentamente castigades. Por eso la opre-
sión por diversidad sexo-genérica es funcional al pa-
triarcado. La opresión patriarcal es algo, entonces, que 
compartimos con nuestras compañeras mujeres. Claro 
que nosotres vivimos esa opresión sufriendo además 
las particularidades de no responder a los parámetros 
de la sociedad hetero-cis-patriarcal. 

Somos militantes del movimiento de la diversi-
dad y llamamos a todes a organizarnos para luchar 
contra las discriminaciones que sufrimos. Como 
cuando nos golpean los grupos mal llamados “ho-
mofóbicos” (en realidad “homoodiantes” porque 
no nos tienen fobia, sino odio), o nos expulsan de 
nuestros hogares, o cuando la policía se dedica a 
violentarnos. O los casos más terribles, cuando las 
compañeras travesti-trans tienen que pasar días en 
calabozos o son obligadas por las mismas fuerzas 
“de seguridad” a prostituirse.

Tal como sucede con las mujeres en el patriarcado, 
la opresión se cruza con la explotación de la sociedad 
capitalista. Nosotres somos diverses, pero también 
parte de la clase trabajadora. Los patrones abusan de 
nuestra identidad de género para superexplotarnos, 

pagarnos menos o no contratarnos. Por ejemplo, hay 
estadísticas que afirman que 6 de cada 10 personas 
travesti-trans viven del trabajo sexual por más que así 
no lo desearan, no teniendo la posibilidad de acceder 
a otro trabajo por fuera de la prostitución, por su iden-
tidad de género.

Somos orgullosamente diverses, y parte de un 
movimiento que ha ganado en las calles numero-
sas luchas contra la opresión en los últimos años. 
Pero sabemos que nuestra pelea es al mismo tiem-
po contra la totalidad del hetero-cis-patriarcado, y 
eso nos hermana al movimiento de mujeres. Por eso 
también somos orgullosamente feministas, a la vez, 
pertenecemos a la clase trabajadora. Por nuestra 
condición de diverses, sufrimos más que nadie la 
superexplotación del sistema capitalista. Luchamos, 
con rabia, como millones de jóvenes trabajadoris 
contra quienes quieren robarnos el futuro. Por eso 
somos, también, orgullosamente socialistas. 

Somos diverses, feministas, 
socialistas y revolucionaries
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¿Gracias a Cristina o  
producto de nuestra lucha?

En los primeros años del siglo XXI, nuestras peleas y orga-
nización empezaron a rendir frutos. Así, ganamos primero la 
ley de Matrimonio Igualitario, y la de Identidad de Género 
después. Nadie nos regaló nada. Fueron grandes victorias y 
las reivindicamos. Sin embargo, un debate ha cruzado nuestra 
comunidad. Muchas organizaciones fueron en esos años coop-
tadas por el kirchnerismo y su doble discurso (y también por la 
billetera de los subsidios a través de organismos como el Inadi). 
Desde allí surgió que esas conquistas no habían sido fruto de 
nuestra organización y lucha, sino “gracias a Cristina”. Es menti-
ra: el peronismo kirchnerista votó tan dividido como los demás 
bloques patronales en la aprobación de ambas leyes. Tampoco 
nos olvidamos que el actual aliado de Cristina -el Papa Francis-
co- en aquel momento dijo que nuestro reclamo era “una cru-
zada del diablo”. 

Sin tener legisladoris en ese momento, sólo la izquierda 
apoyó plenamente, en la calle y en su programa, todas y cada 
una de las reivindicaciones de nuestro movimiento. 

Escribe Mar Maimará, diversidad Izquierda Socialista.

La izquierda nació tomando como suyas las luchas 
de nuestra comunidad. La socialdemocracia alema-
na planteó a fines del siglo XIX las primeras leyes para 
eliminar el carácter “delictivo” a la homosexualidad. 
Más adelante, la revolución rusa también eliminó, 
en sus primeros años, cualquier tipo de discrimina-
ción por orientación sexual o de género.

Será el stalinismo el que dará marcha atrás 
y volverá a perseguir y condenar a les diverses. 
Esto, lamentablemente, será imitado en todos 
los otros países donde, habiéndose expropiado 
el capital, se terminaron construyendo regíme-
nes políticos similares al de Stalin. Así, hasta la 
Cuba de Fidel Castro tuvo sus tristemente cé-
lebres “unidades militares de ayuda a la pro-
ducción” (Umap), virtuales campos de concen-
tración en donde eran encerrades les diverses. 
El homolesbotransbiodio impregnó también a gran 

parte de la izquierda en nuestro país. Así, el PC ex-
pulsó a infinidad de militantes por su orientación 
sexual o identidad de género. O con la izquierda 
peronista, que cantaba en sus marchas “no somos 
putos, no somos faloperos, somos soldados de Evi-
ta y montoneros”. 

Estamos orgullosos de ser la “excepción” a la re-
gla. El Partido Socialista de los Trabajadores (PST, 
antecesor de Izquierda Socialista) fue la única co-
rriente que en la década del 70, ofreció su propio 
local para el funcionamiento de la primera organi-
zación de la diversidad de nuestro país, el Frente 
de Liberación Homosexual (FLH). Posteriormente, 
en los 80, cuando ninguna otra corriente lo hacía, 
participó activamente en la reorganización del mo-
vimiento, incluyendo la fundación de la CHA (Co-
munidad Homosexual Argentina) y en las primeras, 
ultraminoritarias, marchas del Orgullo que se reali-
zaron en nuestro país. Hoy nosotres, desde Izquier-
da Socialista, rescatamos esa tradición. 

La izquierda y la diversidad sexo-genérica

Matrimonio Igualitario y  
ley de Diversidad de Género
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Las versiones de la actualidad venezolana  
llegan a Argentina bajo un prisma muy  
cercano a Maduro o a Guaidó ¿Cómo  
definirían ustedes la situación de Venezuela? 

Diego: En relación con la desinformación es impor-
tante aclarar que la CNN, Telesur, Página/12, La Nación 
y Clarín, por nombrar lo medios más conocidos, todos 
mienten o falsean información en busca de sus intereses.  
La situación es de un caos total, absolutamente ca-
tastrófico. Hay una crisis de 4 millones de exiliados, 
porque hay un componente político detrás: hay una 
crisis humanitaria enorme, escasez de comida y me-
dicamentos, en un contexto donde la mayoría de los 
salarios son de entre 3 y 8 dólares. Un factor también 
muy determinante es la inseguridad, se quintuplicó 
la violencia. Cerca de 25 mil muertos al año. Es una 
situación de mucha desesperación, porque la gente 
no encuentra salida ni en Maduro ni en la oposición 
que podría ser Guaidó. 

David: Es un infierno la situación de Venezuela. 
Hay crisis de transporte, de servicios básicos: luz, 
agua. Los camiones cisterna le cobran en dólares 
a la gente para cargar su tanque con agua. Hay 10 
millones por ciento de inflación, sería un promedio 
de 30 por ciento cada día. Los niveles de desespera-
ción y hambre son enormes, el promedio de pérdi-
da de peso de las personas es de entre 8 y 10 kilos; 
aumentó la mortalidad infantil. Hoy en día Maduro 
está sostenido por la cúpula militar. El apoyo a Ma-
duro en la esfera civil no debe llegar ni siquiera al 15 

Venezuela:
entre el fracaso 
de Maduro  
y la amenaza  
imperialista

En el marco de la crisis humanitaria, 
social y económica que atraviesa el 
pueblo venezolano, desde la Juventud 
de Izquierda Socialista entrevistamos a 
Diego Colombo y David González, dos 
jóvenes estudiantes de la UBA que, al 
igual que millones de personas, debieron 
emigrar producto de la miseria a la que 
ha sumergido el régimen cívico- militar 
de Maduro a toda Venezuela. 

por ciento, gobierna él solo. Ha ido degradándose 
su apoyo: en el 2015 era de más o menos el 30 por 
ciento.

¿Qué opinan de Guaidó, podría ser una salida?
Diego: El fenómeno Guaidó se puede explicar 

porque hay muchas expectativas frente a una situ-
ación renovada de unidad en la oposición. Se había 
perdido la confianza en los políticos que duran-
te mucho tiempo venían haciéndole oposición al 
chavismo. Se los veía como cómplices o ineficientes, 
no combativos, muchas veces utilizando  los mismos 
medios comunicacionales o estratégicos del chavis-
mo. Frente a esa decepción Guaidó representa una 
renovación de la oposición en Venezuela como per-
sonaje nuevo.

David: Pero claramente él y su intento de golpe 
militar no son una salida. Forma parte de la vie-
ja derecha que se recicla, la que intentó hacer un 
golpe de estado en el 2002. Genera expectativas en 
un sector de la sociedad porque ven posible que con 
su llegada pueda irse Maduro, pero no despierta una 
expectativa más allá de eso. Además es el principal 
promotor de la injerencia e intervención estadoun-
idense en nuestro país. Algo que no puede traer 
nada bueno a nuestro pueblo, como hay decenas de 
ejemplos que lo comprueban. Es el pueblo organi-
zado en las calles, movilizado, quien debe echar a 
Maduro y reactivar la economía en favor de los más 
empobrecidos; eso no lo hará jamás un títere del im-
perialismo como Guaidó. 

¿Cuál es la relación del chavismo con los  
pueblos originarios y el medio ambiente?

Diego: Las amenazas de Bolsonaro con respecto al 
Amazonas son reales, muy preocupantes y peligro-

E N T R E V I S T A
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sas, pero todavía son potenciales. La destrucción del 
Amazonas por parte del chavismo es actual, terrible, 
no registrada porque la presencia del periodismo y 
demás organizaciones son apartadas por la dictadu-
ra de Maduro. 

David: El año pasado al pueblo Pemón fue rep-
rimido debido a que se resistieron a la instalación 
de la infraestructura para la explotación minera, 
porque se concesionó un territorio importante (que 
representa el tamaño de Cuba) dentro de la selva 
venezolana donde se hallan pueblos originarios y re-
cursos acuíferos sumamente importantes. 

¿Cómo atraviesan aquí su día a día como  
jóvenes estudiantes? ¿Sufren discriminación? 
¿Temen que se pueda arancelar la universidad 
para extranjeros? 

Diego: En definitiva la recepción ha sido positi-
va. El problema  de la inmigración pasa más por la 
cuestión racial. El racismo tiene mucha presencia 
pero no particularmente la xenofobia. Es una difer-
encia muy sutil. 

En cuanto a la Universidad siento mucha tranqui-
lidad en saber que hay muchos sectores populares, 
de la juventud, de los trabajadores en general, que 
están dispuestos a defender que la universidad sea 
pública y al rol de los extranjeros en ella. Hay una 
opinión bastante homogénea de admitir la edu-
cación universitaria a los extranjeros. Eso no está en 

peligro aunque exista el interés de algunos sectores, 
pero la mayoría de la sociedad está de acuerdo en 
que si se arancela a los extranjeros el paso siguiente 
es arancelar a los argentinos. 

De manera extraña la recepción más solidaria, 
más combativa contra Maduro, ha sido parte de 
ese sector de la sociedad que se declara “apolítico”, 
porque cuando llegué en el 2015 era prácticamente 
imposible estar en contra del chavismo o Maduro 
sin ser tachado de “fascista/golpista/ultraderecha”, 
muchas veces viví reacciones xenófobas de sectores 
que se dicen progresistas por esto mismo.

Para la izquierda es un deber no solamente no 
ser xenófobo, también lo es entender la situación 
de las migraciones de sus países, no sólo un apoyo 
local a los inmigrantes (como poder ayudarlos en la 
situación inmediata), sino entender cuáles son las 
situaciones políticas que llevan a estas personas a 
abandonar su país. Esto falló en la mayoría de los 
sectores progresistas o de izquierda.  De parte del 
peronismo la complicidad es sistemática frente 
a cuestiones que ellos dicen estar en contra, por 
ejemplo con respecto a los militares y los desapa-
recidos que hay en Venezuela, no se entiende cómo 
ese simple significante no baste como para que surja 
siquiera una duda. Por eso me parece muy reivindi-
cable la honrosa excepción de lo que hacen desde 
Izquierda Socialista.

Para seguir la realidad venezolana, de primera mano, entrá a laclase.info,  
la página de nuestra organización hermana el Partido Socialismo y Libertad y  
en www.uit-ci.org, la página de nuestra corriente internacional.
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Escribe Nicolás Núñez, legislador electo CABA por 
Izquierda Socialista en el Frente de Izquierda.

Rabia, porque hace a la forma en que encaramos 
nuestra militancia. ¿Porque de qué otra forma plantar-
se frente a quienes gobiernan un mundo cada vez más 
injusto, con más derechos pisoteados, y con cada vez 
menos futuro por delante? Uno no puede pararse ante 
el crecimiento del hambre, o ante el 50% de jóvenes 
debajo de la línea de pobreza que tiene la Ar-
gentina, y tratar esos hechos solo como 
números. La rabia, la bronca, empujan 
nuestra voluntad de dar vuelta todo 
lo que conocemos de este mundo 
capitalista en decadencia. Pero no 
solo tenemos el enojo y la volun-
tad, también sabemos que existe 
la posibilidad de ganar. 

Es por eso que junto con la pala-
bra, rabia, nos interesó recuperar la 
cita con que encabezamos esta expli-
cación. Se trata de una forma coloquial, 
simple, con la que el fundador de nuestra 
corriente dentro del trotskismo, Nahuel Moreno, 
sintetizaba su (nuestra) toma de posición ante un deba-
te que llevaba un siglo de duración. Veamos. 

1. Marx y Lenin	
Con la muerte de Marx en 1883 se dispararon múlti-

ples interpretaciones de su obra. Hubo un arduo trabajo 
del pensamiento burgués para adornar la figura de Marx 
como alguien interesante, pero quitándole el contenido 
revolucionario a su legado. Parte de ese esfuerzo, fue 
plantearlo como un lúcido intérprete del capitalismo, 
pero reduciéndolo a un analista económico, lo que iba 

“Yo no creo que sea inevitable el triunfo del socialismo. Entonces lo indispensable  
es luchar, luchar con rabia para triunfar, eso es indispensable, porque podemos triunfar.  

No hay ningún Dios que haya fijado que no podemos hacerlo.” (Nahuel Moreno). 

de la mano de pintarlo como alguien que pensaba que 
era el propio desarrollo tecnológico y productivo que 
impulsaba el capitalismo lo que, inevitablemente, algún 
día del futuro incierto, generaría las condiciones para 
una sociedad socialista. Lamentablemente eso también 
tuvo eco entre los “socialistas”: los partidos socialdemo-
cratas de principios del siglo XX y los mencheviques ru-
sos se abrazaron a esa misma idea de que no había que 
impulsar la pelea por el poder político, sino que había 

que esperar al día que las “condiciones real-
mente maduras” toquen las trompetas, 

con la misma paciencia que los cristia-
nos esperan el retorno de Jesús ante 

el apocalipsis.
A esa interpretación también 

la acompañó otra que enunciaba 
que irremediablemente la crisis 
del capitalismo iba a decantar 

mecánicamente en el triunfo del 
socialismo. Ambas negaban la im-

portancia de la disputa política, y 
entendían la historia como mera con-

secuencia de los movimientos de la econo-
mía.  

Esta revisión a dos voces de la obra de Marx pasaba 
por alto necesariamente dos elementos fundamentales: 
la perspectiva militante y la lucha de clases. Marx no se 
dedicaba a escribir encerrado en su casa ni a profetizar 
desde un pupitre. Fue un brillante estudioso, sí, pero so-
bretodo un fundador y constructor de la herramienta que 
consideraba indispensable: la internacional y el partido 
revolucionario de la clase trabajadora para luchar en el 
presente, y no en un futuro en abstracto, por el socialis-
mo. Marx entendió que es la lucha de clases la que de-
fine los ritmos de la historia en que estamos inmersos. 

¿Por qué Rabia?
Un nombre y una invitación que retoman más de un siglo de debates
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Esa lucha se da dentro de un cuadrilátero delimitado por 
condicionamientos históricos económicos y sociales, pero 
es  -justamente- una lucha, y en una lucha se gana o se 
pierde, pero se da pelea.

La Revolución Rusa (1917) dio un golpe letal a quie-
nes les decían a los trabajadores que había que seguir 
aguantando al capitalismo, y demostró que ya había 
condiciones para que triunfe una revolución socialista. 
Con una organización firmemente organizada, el Parti-
do Bolchevique construido por Lenin, un país atrasado 
lograba escaparse del infierno capitalista antes que cual-
quier país avanzado. 

Pero no hubo solo triunfos, también hubo que inter-
pretar catástrofes como la Primer Guerra Mundial que 
se llevó la vida de millones, y luego al nazismo. Ante 
estos hechos el marxismo revolucionario postuló que 
la historia no tenía un único pronóstico posible, no era 
inevitable el socialismo, la decadencia del capitalismo 
también podía terminar en otra cosa: en la barbarie.

2. Trotsky y Moreno
Tras la muerte de Lenin, el estalinismo fue un tre-

mendo retroceso para la dirección revolucionaria de 
la clase trabajadora. Todas las corrientes que se ali-
mentaron de él, desde el maoísmo hasta el “Socialis-
mo del Siglo XXI” de Chávez, pasando por los consejos 
de Fidel Castro en las décadas del 70 y 80 en América 
Latina, fueron quienes se encargaron de reflotar la 
lectura reformista de Marx: “las condiciones para el 
socialismo no están dadas, hay que coexistir con el 
capitalismo y hacerlo avanzar, para que en el futuro sí 
haya condiciones de pelear por el socialismo”.

Mayoritariamente la izquierda mundial fue atrás 
de ese planteo, y así estamos hoy: con el capita-
lismo reimplantado en todos los países donde la 
burguesía había sido expropiada, y con un tendal 
de revoluciones abortadas, incompletas, traiciona-
das, en un mundo de miseria creciente. “Los que 
hacen revoluciones a medias no hacen más que 
cavarse una tumba”, decía uno de los graffitis del 
Mayo Francés. Algo que se demostró una y otra vez 
cierto.

La fundación de la Cuarta Internacional y de par-
tidos revolucionarios por fuera de los PC (dirigidos 
por el estalinismo) fue lo que permitió que el lega-
do militante y revolucionario de Marx pueda seguir 
teniendo un canal de organización. El responsable 
de esa tarea fue León Trotsky.

En el Programa de Transición, pilar de fundación 
de la Cuarta, señaló que el gran problema a resol-
ver para sacar a la humanidad de su crisis era (es) 
la crisis de la dirección revolucionaria de la clase 
trabajadora. Se trata entonces, para decirlo simple, 
de un problema político, no económico.

Tras el asesinato de Trotsky por parte de una agen-
te estalinista y hasta el presente, un sector del trots-
kismo padeció una gran desorientación política y 
dispersión, y en buena medida también, un impulso 
hacia rendirse ante las modas políticas del momento 
(el guerrillerismo, el zapatismo, el chavismo, etc.) y 
abandonar la estrategia marxista de construir organi-
zaciones revolucionarias en la clase trabajadora. 

Contra esa orientación Nahuel Moreno emergió 
en ese contexto como un gran constructor de par-
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tidos, y como un defensor no dogmático del legado 
del marxismo, el leninismo y el trotskismo. 

3. Ningún dios 
Con Moreno afirmamos que en ningún lado está 

dicho que lxs trabajadorxs no puedan gobernar la 
sociedad. Porque en ningún lado está ya definido 
que el capitalismo es inmortal. Más bien, nada lo 
es. Su continuidad, es la continuidad del hambre, 
de la explotación, de las guerras, de la destrucción 
de la naturaleza, en fin, es una amenaza para cual-
quier tipo de futuro para el mundo entero. 

La humanidad ya cuenta con el desarrollo produc-
tivo que garantice que nadie muera de hambre; cuen-
ta con la tecnología para repartir las horas de trabajo 
y trabajar menos y poder dedicar nuestras vidas a lo 
que realmente queramos; cuenta con la capacidad de 
garantizar el techo, el acceso al agua, la salud y la edu-
cación al conjunto de la población mundial. Si eso no 
pasa es porque hay un puñado de megamillonarios, 
que tejen los hilos de la economía y la política mundial 
con sus empresas multinacionales, imponiendo cada 
vez mayores dolores a las mayorías empobrecidas. Eso 
explica que las 26 personas más ricas junten en un año 
la misma cantidad de riquezas que las 3.800.000.000 
más pobres. Hay que terminar con todo esto.

En nuestro país, partimos de organizarnos para 
enfrentar las políticas de Macri y los gobernado-
res, pero en el contexto de que la realidad excede 
a nombres propios o a tal o cual gobierno. Nuestra 
lucha es contra todo un régimen social ordenado 

en torno a los intereses capitalistas. 
Nuestra invitación es a que te sumes a dar esa 

pelea. Porque nuestra potencialidad de triunfo, no 
se deriva de la crisis del capitalismo, que ya a esta 
altura es crónica, casi permanente, y cada vez peor. 
Sino que se deriva de la fuerza que tenga nuestra 
herramienta política, y si somos lo suficientemente 
inteligentes, si tenemos la política correcta, para 
derrotar a los partidos capitalistas.

Somos parte, Izquierda Socialista y la Unidad In-
ternacional de Trabajadoras y Trabajadores - Cuar-
ta Internacional, de una corriente que se forjó y 
aprendió junto a Moreno y toda una camada de 
militantes que viene sosteniendo décadas de lucha 
en condiciones de todo tipo, como lo hizo el heroi-
co Partido Socialista de los Trabajadores (PST) sos-
teniendo la militancia en la clandestinidad contra la 
dictadura genocida de Videla y compañía. 

Se trata de una militancia que ha pasado por si-
tuaciones de avance y retroceso, pero incluso en los 
momentos más difíciles, se sostuvo con la triple cer-
teza de que es posible organizarse para derribar al 
sistema capitalista; de que la clase trabajadora da 
batalla contra los intentos de semiesclavización que 
impulsan los gobiernos; y de que en este mundo en 
el que priman la opresión y la explotación, no hay 
mejor manera de atravesar la vida que hermanadxs 
con compañerxs que peleen codo a codo y con rabia 
por una sociedad donde realmente reinen la igual-
dad y la libertad: una sociedad socialista. 

No existe dios que haya definido que no poda-

NAHUEL MORENO
(1924-1987)

Fue uno de los principales  
dirigentes del trotskismo  
latinoamericano, y fundador de la 
corriente de la que somos parte en 
Izquierda Socialista. Sus trabajos 
teóricos podés encontrarlos en  
los libros que editamos y también 
en www.nahuelmoreno.org
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